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Los juguetes son como las palabras para
 los niños Y el juego su lenguaje. 
Haz que la vida sea 
un juego que quieras volver a jugar.













Prefacio

    Megan usa las semanas previas a cada Navidad para ayudar con cualquier tarea relacionada con la Navidad. Cuando llega la oportunidad de salvar una fiesta de Navidad se verá en la situación de deslumbrar a la persona que le gusta, pero también tendrá que salvar la tienda de juguetes artesanales de Kurt, poniendo sus instintos y su pasión creadora en juego. Por lo que, al final, deberá elegir entre el hombre de sus sueños y el Sr. Perfecto. 

     En realidad, ella no pensaba que existía el hombre de sus sueños, y había madurado en sus relaciones hasta el punto de que aceptaba lo imperfecto o esto era lo que le parecía lo normal.

    A veces la cuestión era la de no querer entender, no querer valorar o compensar lo que ella hacía por las otras personas, por lo que tendía a subestimarse.

Se trataba de confrontar un dilema o conflicto cuasifamiliar, porque ella era hija de madre soltera. Pero al trasluz de su gran fuerza y evolución personal ella se haría capaz de retomar su propio sentido y su seguridad. Ella que sólo sabía ayudar a todo el mundo, como su amiga Jenny le decía, tendría que ayudarse a sí misma esta vez. El corazón tendría que arreglarse, porque el amor era un juego también, y no sólo de debilidades sino de unión de fuerzas.
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Capítulo 1
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Megan solía preparar decoraciones artesanales en su casa por navidad, ofreciéndose al público, y ahora era cuando más trabajo tenía de todo el año.

Ella era una mujer de mucho peso, que tal vez un hombre cualquiera no hubiera soportado con sus desvelos y altibajos con los niños y con las decoraciones. Era un hervidero de energías y hay que reconocer que estaba algo obsesionada con su trabajo. A pesar de que había estudiado en la universidad, con la inercia y las costumbres esa forma de vida era la que la había mantenido en pie.

 

Para los que la conocían era un encanto de mujer, era más encantadora de lo que la hubieran imaginado. Estaba remotamente lejos de todos los clichés, con su belleza, su nostalgia por la navidad, y sólo pedía que la dejaran en paz con su artesanía. Y aunque tenía enormes deseos de hablar con un buen chico, y de conocer a alguien que la entendiese, en realidad, tampoco eso era un problema.

 

Ahora se iba acercando a su primer trabajo de ese día de su empresa "Servicio de Navidad", para lo que llevaba una maleta de ruedas con todas las cosas útiles que iba a utilizar.

 

—Hola, soy Megan.

 

La persona que abrió la puerta, la cogió del brazo inmediatamente, como si fuera un salvavidas, y la introdujo en la casa, llevándola a la cocina.

 

Estaba ante un verdadero caso de emergencia y desesperación.

 

—No sabía a quién más recurrir. Susan me recomendó a ti.

 

La cocina estaba hecha un remolino de objetos precipitados, un desbarajuste sin recoger y las galletas olían a quemado. Y todo tenía que estar listo pronto para la fiesta de los niños.

 

—He visto esto antes, déjame adivinar, el gato de la vecina entró —le dijo Megan, que reconoció el problema al instante.

 

—Sí, y el perro lo persiguió y me olvidé de las galletas.

 

Las galletas se le habían quemado en el horno.

 

—¿Cuánto tiempo tenemos?

 

—55 minutos.

 

Ella entró en la cocina con decisión y se dispone a ordenarla.

 

—Mi hija ha estado esperando esto durante semanas, pero me dijeron que tú eres la mejor para poder resolver cualquier problema.

 

—De acuerdo, mencionaste que era una fiesta de decoración de galletas para 15. ¿Correcto?

 

—Sí, invitó a sus amigas y a todo el equipo de hockey.

 

Megan le lanzó entonces unas bolsas de basura, para que fuera recogiendo con ellas los destrozos.

 

—¿Es cierto que salvaste todo el festival de tulipanes sin tulipanes? —le preguntó la mujer curiosa.

 

—Sí.

 

—¿Cómo?

 

—Grandes tulipanes de papel, miles.

 

—Eso es genial. ¿Crees que tendremos que retrasarnos?

 

—No, no lo haremos, horneemos.

 

Ahora ella empezó a preparar las cookies.

 

Habían recogido también la mesa, liberado espacio y preparado para que los niños pudieran luego decorar las cookies.

 

Las cookies pronto se terminarían de hornear en el horno.

 

—Necesitas un árbol.

 

—La época navideña sería mucho mejor tenerte cerca. El olor a pan de jengibre en el aire nunca puede reemplazar para mí lo que es la navidad —la madre se quedó así ahora más tranquila.

 

—Pues acabamos de terminar.

 

Megan miró el reloj.

 

La mesa estaba preparada con las cookies para decorar en bandejas y con toda clase de confeti y adornos pequeños decorativos para galletas.

 

—Nada mal para un trabajo de recoger todo y hornear.

 

—Se ve incluso mejor que antes. Me salvaste. Eres bienvenida para quedarte a la fiesta.

 

—Gracias, pero tengo que rescatar otra fiesta navideña.

 

Ahora cuando ella iba saliendo, llegaron todos los invitados, que estaban esperando en la puerta y entrando juntos.

 

Luego alguien llamó a Megan por teléfono:

 

—Servicio de navidad… Te veo a las diez.

 

∞∞∞

 

Poco después Megan se encontraba en su siguiente cometido y ella hablaba ahora con la principal encargada de un centro juvenil, sobre cómo arreglar una fiesta de navidad para niños y jóvenes. 

 

Jenny no sólo era la encargada de ese centro fundacional para adolescentes, que necesitaban ayuda para estudios, sino que también era la mejor amiga de Megan.

 

—Las decoraciones deben ser modestas, no podemos permitirnos mucho este año —Jenny le daba las indicaciones.

 

—Me gusta el desafío.

 

—Realmente necesitamos tener nuestro objetivo este año, de lo contrario… perderemos la fundación.

 

—Tú traes a los donantes, y yo traeré el guión… de la fiesta —Megan trató de animarla.

 

—Desearía tener tu optimismo.

 

—Vamos, estas serán las mejores navidades de tu vida. ¿No puedes verlo?

 

—Sorpréndeme.

 

Jenny había llevado a Megan a un recinto abierto en la primera planta que estaba vacío y que sería el espacio que acogería la fiesta, en donde debería empezar ya a decorar e ir aportando ideas.

 

—“Sueño de invierno” de bricolaje, colocaremos árboles de papel cortados a mano a lo largo de la pared como un bosque. Uh, centros de mesa hechos en casa, y los niños y sus mentores pueden ayudar con las decoraciones, como actividades divertidas de manualidades.

 

—¿Cuánto va a costar eso?

 

—Todo es bricolaje, hágalo usted mismo, así que papel y cosas que ya tengo… —le informó Megan.

 

—Dijiste eso también el último año.

 

—Oh, vamos, nos hemos ayudado todo el tiempo.

 

—No podría ser de otra manera. Nos llevó un año programar esto.

 

Megan ya conocía a Jenny, porque siempre se habían ayudado la una a la otra.

 

—Jenny, al donar mis habilidades a organizaciones benéficas durante las navidades, eso me hace sentir que estoy ayudando a las personas cuando más lo necesitan, así que déjame ser buena…

 

—Y agradecida… Todo siempre recae sobre ti…

 

—Sí, soy la mejor para lo peor, pero gracias por tomarme como tu amiga.

 

Ahora se dieron un abrazo.

 

Luego salieron por la puerta del centro juvenil hacia la calle.

 

—¿Traerás una cita a la fiesta? —le preguntó Jenny interesándose por ella.

 

En cierto modo, la conocía y se sentía en deuda con Megan, y necesitaba agradecerle preocupándose por ella y siempre se le había dado bien ofrecerle consejos personales a su amiga. Jen siempre había sido más cauta, estando ella ya casada, pero Megan nunca había tomado demasiado en serio ese estado de vida.

 

—Tengo 99 urgencias, y una cita no se encuentra entre ellas —le dijo Megan.

 

—Tienes una semana para conseguirla, pon una cita en el horizonte.

 

—Apenas tengo tiempo para terminar mi blog y mucho menos para intentar encontrar a alguien.

 

—Hay aplicaciones de citas y puedes dejarte deslizar por ellas.

 

—Eso no es seguro y, a veces, es todo falso.

 

—Sabes a lo que me refiero —trató de animarla Jenny.

 

—Lo pensaré.

 

—O simplemente podrías salir y dejarte ver.

 

—Aprecio tu preocupación —Megan le reconoció—, pero el chico perfecto, incluso si me encontrara con el chico más inteligente, guapo y exitoso, aún así yo no tendría suficiente tiempo.

 

Ahora en la salida y al empujar la puerta hacia fuera se chocó con un chico que entraba y que se llevó un pequeño golpe en la cara con la sacudida de la puerta.

 

—¿Estás bien?

 

—Cuidado —le dijo un niño que iba con el joven.

 

—Lo siento mucho —dijo Megan.

 

—Oye, um... um, casi me golpeaste…

 

—¿Puedo traerte algo? Me refiero a una bolsa de hielo…

 

—Oye, no sé ¿te conozco de algo?

 

Ella se rio.

 

—Sí, aquí en la puerta.

 

—Hilarante —se rio su amiga Jenny—. Escucha esta es mi distraída amiga, Megan.

 

—Hola, Megan. Yo soy Chase. Es bueno conocerte —se dieron la mano—.  Aunque no es muy agradable ser golpeado… Nos vemos luego —ahora le dijo al niño que había traído, y que era su protegido.

 

—Chase ha sido un hermano mayor durante muchos años en la fundación —le explicó Jenny—. También es el director de estudio senior de diseño de interiores de Bradley.

 

—Oh, tú eres Chase, creo que leí tu reseña una vez —Megan trató de hacerse algo la interesante.

 

—No ¿cuál?

 

—Acababa de leer justo un artículo… —anotó ella.

 

—Megan decora las exhibiciones de la fiesta —Jenny se la presentó, resaltando lo más relevante de su cometido—. También es una asistente de Navidad muy solicitada por sus servicios. Ustedes dos deberían hablar totalmente, ya saben, reúnanse y diviértanse como la gente normal.

 

—Lo siento, pero tengo que hacer algunas compras navideñas para un cliente —le dijo Megan, de repente, que recobró la conciencia de sus obligaciones—. Pero ¿estás bien del golpe?

 

No obstante, él la miró ahora más seriamente como intentando verla desde otro aspecto.

 

—Sí. Bueno, sería mejor, incluso, si tomáramos una copa juntos en algún momento, me encantaría saber sobre tu trabajo.

 

—Estoy algo ocupada…

 

—¿Hasta cuándo…?

 

—Todas las navidades, lo siento.

 

Jenny la empujó del brazo.

 

—Oh, estoy literalmente reservada hasta el año que viene —ella insistió mirando a su amiga—. De acuerdo, dame tu número y veré si tengo algo de tiempo para hacer un hueco.

 

Él le entregó su tarjeta de visita.

 

—Estoy deseando que me llames, Megan.

 

Ahora él se fue para adentro.

 

—Verás si haces un hueco… ¿qué eres un restaurante con estrella Michelin? —le preguntó Jenny.

 

—Así vamos.

 

—Él es apuesto, elegante, inteligente y exitoso.

 

—Sí, sí, sí.

 

—Deja de usar tu calendario como una armadura.

 

—Ya voy muy tarde.

 

—¿Y si yo te contratara para buscarte una cita?

 

—Adiós, Jen.

 

∞∞∞

 

Luego Megan por la noche en su casa preparaba una nueva entrada en su blog, éste incluía decoraciones, música y recetas.

 

“El Blog DIY de Megan.”

 

DIY es la nueva forma anglosajona de decir: “hecho por ti mismo”, "do-it-yourself".

 

Y estaba ahora agregando una nueva entrada.

 

“Cómo guardar ordenadamente tus adornos y luces después de las vacaciones”

 

Pero ahora recibió un mensaje de Jen, aunque ella no le echó cuenta.

 

—No, Jen, no puedes contratarme para encontrar un hombre encantador y atractivo con un yate.

 

∞∞∞

 




 

En la tienda de juguetes “Baratijas y juguetes”, todo estaba hecho localmente y la mayoría de los juguetes eran artesanales, de madera y usando telas y adornos tan especiales, que la tienda se podía definir como la tierra del juguete.

 

El dueño de la tienda, Kurt, estaba hablando ahora con su encargado principal y mejor amigo, Mike, pues estaban esperando a un gran inversor, y pronto llegaría la consultora también, ya que estaban pensando en una gran expansión.

 

—¿Dónde está ella? —preguntó Kurt, al entrar en la oficina de la tienda.

 

—Ella va a estar aquí en cualquier segundo, simplemente tomó un camino equivocado. Megan Schraeder es la mejor… No puedo pensar en un consultor mejor que nos ayude a concretar este argumento. David querrá invertir en una docena de tiendas.

 

—El árbol de Navidad no está decorado en el frente, eso se ve mal.

 

—Alguien viene a por eso, escucha, ¿por qué no te tomas un respiro? Sal a caminar, relájate un poco. Tengo esto atado.

 

—Esperaré a David aquí.

 

—Está bien, tienes razón.

 

Ahora llegó Megan, pero no la consultora, sino Megan Miller, con su servicio de navidad.

 

Ella entró y habló con una chica encargada en la tienda, Ashley.

 

—Hola, he sido llamada por Mike, que me contactó para la decoración de un árbol. Soy Megan Miller, la asistente de Servicio de Navidad.

 

—Déjame que le llame ahora, si quieres puedo tomar tu abrigo.

 

—Oh, gracias.

 

—Un momento.

 

Ahora entró Kurt de nuevo en la tienda, tras haber salido por un momento a respirar, cuando se encontró con Megan que estaba esperando frente al mostrador.

 

—Tú debes ser la persona contratada por navidad.

 

—¿Perdóneme? —preguntó ella.

 

—Porque necesito un milagro.

 

—Lo intentaré lo mejor que pueda.

 

—Déjame preguntarte ¿eres apasionada por esto, por los juguetes?

 

—Oh, me apasiona cualquier trabajo que hago.

 

—Está bien, lo haremos hoy. Tengo tu respaldo.

 

—Ah, excelente.

 

—Bueno, tú debes ser Megan —ahora él se cercioró.

 

—La única —dijo ella.

 

—Yo soy Kurt.

 

Se dieron la mano.

 

—Es un placer conocerte finalmente. He escuchado grandes cosas de ti.

 

—Oh, gracias, ¿tulipanes de papel crepé por cierto?

 

—Mike estaba diciendo algo sobre… um… Uh, sí, él vendrá antes de que comencemos, aunque debes saber que mucho de esto depende de mí personalmente.

 

—Está bien.

 

—Eché a perder la última presentación. No fui lo suficientemente audaz. No le impresioné, así que necesito que lo hagas a lo grande.

 

—¿Qué tan grande? ¿Algo pesado?

 

—Manténlo ligero, pero sabes que necesito que brille.

 

—Oh, brillo, sí, estás en buenas manos, Kurt.

 

Ella pensó que él estaba hablando sobre la decoración del árbol, cuando en realidad se trataba de la gran inversión que tenía entre manos.

 

—Ah, estoy tan aliviado de que estés aquí…

 

Ahora ella se dirigió al árbol de navidad y trató de mirarlo por abajo.

 

—¿Estás haciendo ejercicios de estiramientos o algo así? —le preguntó entonces él, pues le resultó chocante que mirase el árbol por abajo.

 

Pero ahora entró en la tienda Mike, que venía con el inversor, David.

 

—Habéis escuchado mi parte sobre los argumentos de inversión, así que es mejor que esto sea bueno… —David le venía comentando a Mike, por el camino.

 

David ahora se paró delante de Kurt y lo saludó.

 

—Hola, Kurt, lo siento, llegué un poco temprano.

 

—Oh, eso está bien, David, por supuesto…

 

Ahora se dieron la mano.

 

—Uh, has oído hablar de Megan y su reputación por resolver problemas…

 

David le dio la mano también a ella, que se colocó al lado de Kurt.

 

—Tendré luego que recoger a mi nieto —se excusó David—, así que vayamos al grano, Megan, ¿qué es lo primero que harías?

 

—Bien, um… —ella miró al árbol, donde antes echó una hojeada, y miró a Kurt también—. ¿No me vas a dar un estilo, un momento del tiempo? —le preguntó ella.

 

—En este año, por favor.

 

Entonces ella empezó a hablar resueltamente.

 

—Bueno, el primer problema es que tenemos un comité completo aquí para manejar una sola y singular tarea.

 

—¿Perdóneme?

 

—Y en segundo lugar, no puedes tener ese tipo de actitud, cuando intentamos celebrar este tiempo con alegría.

 

—¿Qué tiene eso que ver con esto?

 

—Todo… Mira, vamos a ir desde arriba para abajo —ella miró al árbol.

 

Luego ella siguió con su explicación:

 

—La parte de arriba determina el estilo de todo. Es la personalidad y el corazón. ¿Son clásicos adorables… nostálgicos? Veamos a la gente, un niño podría hacer esto. Y tú vas a ser el cuidador, el creador y el decorador, todo en una personalidad. Y no tendréis la respuesta correcta, amigos, hasta siempre y cuando ésta no provenga del corazón… Entonces, cuando la gente pase y vea la magia de la Navidad y se sienta totalmente atraída por ella, comprará estas cosas también.

 

—Estoy de acuerdo en que te estás olvidando de la identidad de la marca, Kurt —le recalcó David al escuchar las palabras de Megan.

 

—¿La marca?

 

—Una personalidad que rocía tu tienda con más magia navideña que la diferenciaría de otros grandes minoristas que atraen más tráfico de personas. Siempre escucho sobre cómo estos “millennials”, la generación digital, quieren experiencias para sus hijos de alto valor social y ético, saber de dónde proviene un producto, si está hecho éticamente. La identidad de la marca, bla-bla-bla, ese podrías ser tú, Kurt. Quiero ver la tienda arreglada con más personalidad —le dijo entonces David.

 

—Oye, David, creo que deberíamos hablar de esto.

 

—No, tu propuesta era una tontería antes de escuchar esto, y estoy entusiasmado con esta inversión ahora.

 

—Eso no era realmente parte de nuestra propuesta.

 

—Trabajaré a través de ella —miró a Megan— y sólo a través de ella esto se conseguirá.

 

Megan entonces le sonrió todo lo que pudo.

 

—La presentación será al final de esta semana.

 

Entonces David se fue.

 

—¿Final de la semana? —Megan no se aclaró bien—. ¿Para decorar un árbol?

 

—No hay una estrategia para desarrollar más tráfico peatonal para las tiendas futuras —le dijo Mike a Kurt—. ¿No recibiste mi informe?

 

Ahora llegó la verdadera Megan y consultora contratada para esa estrategia.

 

—Lo siento mucho, llegué tarde. Me dieron las indicaciones de la dirección equivocadas. ¿Dónde está David?

 

Ahora Kurt la miró.

 

—¿Quién eres tú?

 

—Soy Megan Schraeder, la consultora de marketing.

 

—¿Y quién eres tú? —miró a la otra Megan.

 

—Megan Miller.

 

—Ella está aquí para decorar el árbol —dice Ashley, la chica encargada de la tienda.

 

—Oh, no. ¿Por qué no dijiste nada? —le preguntó Kurt.

 

—Pensé que estabas hablando de decorar un árbol.

 

—Ah. ¿Por qué no dijiste algo? Pensé que hablabas en metáforas.

 

—No, no soy muy poética.

 

—De acuerdo, lo siento —dijo la verdadera Megan—. ¿Podemos simplemente enviarla a poner cosas, mientras hacemos control de daños aquí?

 

—David dijo que sólo trataría a través de ella —aclaró Mike.

 

—Dile que ha habido una confusión —le explicó Kurt.

 

—¿Sabes cómo nos hará ver eso? —Mike se puso en lo peor.

 

—No voy a dejar que la chica de los árboles negocie nuestra última oportunidad de abrir más tiendas —intentó concluir Kurt.

 

—Mi nombre es Megan —le replicó ella a Kurt.

 

—Lo siento, ¿has hecho negociaciones antes? —preguntó la otra Megan.

 

—Oh, he negociado con éxito la devolución de un desodorante de barra usado una vez.

 

—No.

 

—Mira esto tampoco me gusta, pero estamos atrapados con ella —le dijo Mike a Kurt.

 

—¿Alguien va a preguntarme si quiero hacer esto? —Megan trató de terminar con esa historia.

 

—Por supuesto que lo harás, nosotros pagaremos… —dijo ahora Kurt.

 

—Tengo clientes…

 

—¿Quiénes? ¿Maestros de escuela? —dijo la otra Megan.

 

—Mire, lamento que esta situación esté pasando, pero estoy bastante segura de que soy la única profesional que llegó a tiempo hoy —le espetó ella a la otra Megan.

 

—Yo no trabajo con ella —determinó la consultora.

 

—Tal vez tengan que trabajar juntas —Mike les advirtió.

 

—No —dijeron las dos.

 

—O me deshago de ella o camino —dijo la consultora con un gesto drástico y no cortés.

 

Entonces viendo la pasividad del dueño, la consultora dio media vuelta y se fue, como había venido, y Megan Miller se quedó atendiendo su móvil, pues había recibido un mensaje de un cliente, y luego se despidió también.

 

Por la noche, ya al cerrar, Kurt salió afuera de la tienda con un café en vaso de cartón en la mano, y se quedó pensando en cuál sería la próxima estrategia a seguir, cuando Mike también salía en ese momento de la tienda.

 

—Oye, ¿qué estás haciendo aquí? —le preguntó él.

 

—El fresco me ayuda a aclarar mi cabeza —le contestó Kurt.

 

—Oye, mira, cuando hice llamar a la consultora era sólo porque estaba tratando de ayudarte, lo siento, pero creo que tenemos que recuperar a esta otra Megan.

 

—¿La Megan insultada o la Megan del árbol?

 

—La chica del árbol. Ahora podemos arreglárnoslas sin la consultora… Kurt, no hay otras oportunidades de inversión sobre la mesa en este momento... David piensa que ella es la adecuada. Necesitamos más tiendas para competir.

 

—Quiero hacer esto bien —replicó Kurt.

 

—Ella sólo necesita ser la cara de la negociación y las presentaciones...

 

—Es ridículo.

 

—No, tú estás siendo ridículo. Mira, hemos estado hablando de esto durante años, y ahora vas a dejar que nuestra mejor oportunidad salga por esa puerta, porque no quieres contratar a una animadora. Kurt eres mi mejor amigo, y te quiero, pero tienes que hacer esto, por favor.

 




Capítulo 2
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Esa noche, en su casa, Megan estuvo cosiendo en su máquina de coser sedas y gasas iluminadas, que tenía puestas sobre una mesa, donde había también cajas de vidrio y de cartón, y donde tenía ropa adornada con millones de puntadas de brillantina carmesí, verde, violeta, y teñida de todos los colores.

Pero ella no era coqueta para nada. No sabría cómo ponerse una filigrana. Ella prefería vestir en blanco y negro. Ni siquiera le gusta vestirse con colores radiantes, sólo con colores discretos.

 

A veces le parecía que había nacido en otra generación del pasado, aunque, pese a todo, intentaba por todos los medios aprender a defenderse en la vida.

 

Ahora hizo una llamada y dejó un mensaje en el contestador de su madre.

 

“Hola mamá. Soy yo. Tomaré el tren en la víspera de Navidad de nuevo este año. He estado ocupada ayudando a la gente durante las navidades, como de costumbre. Tengo tantas historias que contarte, te quiero y estoy deseando veros a ti y a Josh”.

 

Ahora justo inmediatamente después de su mensaje, recibió en su móvil un mensaje entrante procedente de otro destinatario.

 

—¡Oye, Megan! ¡Kurt de “Baratijas y juguetes”!

 

Pero ella no hizo caso del mensaje.

 

—¿Estás ahí, Megan? —insistió él.

 

—¿Qué le pasa a este tipo?

 

∞∞∞

 

Al día siguiente, por la mañana, recibió una llamada mientras estaba descargando el coche con decoraciones de navidad, que estaban metidas en un gran tupperware de plástico.

 

—Hola, Megan, es Kurt de Baratijas y juguetes.

 

—Pensé que había bloqueado tu número.

 

—Te llamo desde la tienda, ¿recibiste mis mensajes?

 

—¿Los 17?

 

—Fabuloso, nos gustaría que fueras la persona clave para las negociaciones.

 

—No, gracias.

 

—Te compensaremos.

 

—Mira, tengo cosas más importantes que hacer que ser tu animadora personal.

 

—¿Cómo cuáles?

 

—Buena suerte con tu compra.

 

—No, Megan, necesitamos tus talentos, necesitamos tus instintos, tu pasión por la vegetación ornamental.

 

Pero ella cortó la comunicación.

 

Luego ella siguió trabajando y se acercó con un muñeco de Papá Noel en sus brazos, transportándolo por las calles para alguien que lo había pedido y que, finalmente, resultó ser el mismo Kurt, quien estaba esperándola en un parque.

 

Ella se acercó y le dijo:

 

—¿Dónde quieres esto… Raul?

 

Él aplaudió.

 

—¿Puedes encontrarme un Santa Claus de tres pies en menos de 20 minutos? Por favor…

 

—Aquí vamos.

 

Él puso el gran muñeco gigante en el suelo, después de que ella se lo entregó, poniéndolo en sus brazos.

 

—¿Cuánto?

 

—No puedo dejar lo que estoy haciendo sólo para trabajar para ti —le explicó ella.

 

—Pero ya casi lo hiciste.

 

—Sabes a lo que me refiero. Mira tengo clientes que me necesitan en este momento más —ella se justificó.

 

—Todo el mundo tiene un precio.

 

—Estos clientes son organizaciones benéficas a las que dono tareas gratuitas.

 

—Cinco mil dólares —entonces dijo Kurt, queriendo tentarla.

 

Ella que se había ido,lo pensó mejor y se volvió.

 

—Y cinco mil más si sellas el trato —añadió entonces él para tentarla más.

 

Ella se acercó más.

 

—¿Eso es un sí? —le preguntó él.

 

—No es un no —ella le miró y luego le dijo—: ¡Feliz navidad! —y se fue.

 

∞∞∞

 

A continuación, ella se dirigió a la fundación, donde la esperaba su amiga, Jenny, y habló con ella mientras decoraban la sala de fiestas.

 

—Entonces ¿no llamaste a Chase todavía?

 

Megan dijo que no con la cabeza.

 

—De acuerdo, ¿qué está pasando? Ha pasado un año desde Mark…

 

—Y, finalmente, estoy de nuevo en pie como si las cosas fueran bien, y no quiero estropear eso, no quiero encontrar a esa persona.

 

Ella no la miró directamente, sino que se volcó en cómo decorar las paredes.

 

—En serio, dejaré de presionarte, si me dices que prefieres estar soltera.

 

—No, quiero decir, ¿por qué le iba a agradar yo a Chase?

 

—¿Me estás tomando el pelo? Mark no era el indicado que tú merecías para ser feliz.

 

—Sí, algún día…

 

—No, hoy.

 

—Tú no te equivocas.

 

Ahora Jenny le entregó su móvil, para que lo llamase:

 

—Jen, ¿tienes que seguir así de nuevo?

 

Pero Jenny ahora se cayó de la silla, cuando iba a sentarse, porque la silla estaba vieja, y entonces Jenny empezó a hablarle de los problemas de presupuestos que tenían en la fundaciòn.

 

—La silla está completamente rota —dijo Megan—. Tendrás que comprar otra nueva.

 

—No puedo.

 

—Bueno, deberías.

 

—El condado recortó su presupuesto para el próximo año en 15.000 dólares menos, que tendremos que recortar y poner en números rojos.

 

—¿Por qué no me lo dijiste?

 

—Necesitamos que esta sea la mejor campaña de donación de la historia o cerraremos… Ponle un mensaje de texto a Chase.

 

Ahora ella no insistió más y se fue del salón de fiesta a la oficina para buscar otra silla.

 

Megan cogió entonces el móvil ya que le pareció que debía hacer algo. Lo más obvio parecía que era llamar a Chase.

 

∞∞∞

 

Más tarde, se encontró en otro sitio de nuevo con Kurt, lo cual era algo que ella no esperaba tener que hacer de nuevo.

 

—Así que esperaste en la cola para obtener el dulce de Navidad, pero no trabajarás para mí —le propinó cuando ella llegó con el dulce.

 

—Compré algunos para mi madre y me pagaste una cantidad exorbitante por realizar varias tareas al mismo tiempo. Aquí tienes, tu “Alpine” dulce de navidad.

 

Le entregó su dulce.

 

—Bueno, la panadería no hace entregas online. Y no voy a esperar una hora en la fila —se excusó él, que le ofreció  a ella también un poco.

 

—No.

 

—Escucha, esto tampoco me gusta, pero necesito que nos ayudes a salvar esa inversión para la expansión.

 

—Eres terrible para mendigar —le dijo ahora ella.

 

—Dije… “por favor”.

 

—Bueno, ¿por qué quieres esto tanto? ¿Estás tratando de cobrar o algo?

 

—Vendo juguetes hechos en Estados Unidos, empleo a artesanos y trabajadores locales, y les pago a ellos y a mis empleados muy por encima de lo que las cadenas de tiendas. De acuerdo, soy el buen chico, pero necesito expandirme para competir. Escalar hacia arriba reduce los costos.

 

—Quiero 15 mil, si el trato se concreta.

 

—De ninguna manera —él se rio.

 

Pero ella se fue.

 

—Está bien —le dijo entonces él, alzando la voz antes de que se hubiera ido.

 

—Y quiero seguir haciendo tareas de caridad, mientras trabajo para ti —le puso ella como condición.

 

—No.

 

—Sí.

 

—Estás delirando.

 

Ella se dio la vuelta.

 

—Está bien… Esto es como una sacudida…

 

—Es una negociación que aparentemente voy a hacer por ti —ella se echó encima esa responsabilidad.

 

—Dijiste que esto no se trataba de dinero.

 

—Es para la caridad de una buena amiga.

 

—¿Adónde vas?

 

—A entregar ropa para perros, es para un pesebre de perros para un refugio de animales. Ya sabes, tareas de caridad, Kurt. Te veo mañana.

 

Él se terminó de comer el dulce, y se quedó serio, como si no le quedara más remedio que tener que hacerlo así.

 

∞∞∞

 

Más tarde, Megan se encontraba con su amiga Jenny, decorando una casa de jengibre.

 

—Oh, sí, no te olvides del chocolate para el tejado.

 

—Acabo de terminar de prepararlo.

 

Ahora Megan recibió un mensaje de móvil, con una notificación acerca de una foto.

 

—Oh.

 

—Pero ¿qué pasó? —le preguntó Jenny.

 

—Sólo me gustó su foto, le puse un like.

 

—¿Qué foto?

 

—Una de Chase. He estado buscando un poco de información antes de nuestra cita de esta noche.

 

—¿Investigando?

 

—Oh, sabes sólo un poco navegando por su web, de modo informal durante un par de horas.

 

—Por supuesto. Pero…

 

—Es como investigar un producto de Amazon —reconoció Megan.

 

—¿Y?

 

—Tiene buen crédito.

 

—No eras así en la universidad —se sorprendió Jenny.

 

—Soy más madura ahora.

 

—O simplemente podrías ver lo que pasa.

 

—Puede.

 

—Y tal vez volver a confiar en tus sentimientos.

 

—Ese es un punto válido o, si no, él pensará que soy espeluznante.

 

—Bien.

 

—¿Sabes? Sólo estaba asegurándome y buscando algo de información. Mi madre estaría muy orgullosa de mí por eso…

 

—Bueno.

 

—Espera, ¿recibes una notificación si me gusta una foto y luego inmediatamente recibes otra de no me gusta después?

 

—Sólo relájate y trata de disfrutar de tu cita.

 

—Está bien.

 

∞∞∞

 

Aquella noche Chase y Megan se habían citado en un restaurante de moda y estuvieron cenando en una mesa reservada para dos.

 

—Me alegra que me hayas enviado un mensaje de texto —le dijo entonces él.

 

—Sí, bueno, finalmente encontré un tiempo.

 

—Así que noté que estuviste mirando mis fotos, mi perfil comercial y mi página de amigos.

 

—Me gusta estar informada.

 

—Yo hice lo mismo, nunca puedes estar demasiado preparado.

 

—Estoy totalmente de acuerdo.

 

—Leí tu blog —dijo él.

 

—¡Oh!

 

—Es bonito.

 

—Gracias.

 

—Sabes que podría publicarlo en mis propias redes sociales. Te daría un empujón.

 

—Realmente guau, quiero decir, es increíble que tengas un gran número de seguidores.

 

Él se rio.

 

—No, eso ya lo sabía, um… —aclaró ella.

 

—Entonces, ¿qué encontraste sobre mí?

 

—Bueno, sé que eres socio de una exitosa empresa de diseño en la que me encantaría trabajar algún día. Bueno, a cualquiera que le guste el diseño le encantaría.

 

—¿En serio?

 

—Sí, tus clientes dicen que tienes un gusto impecable y parece que te gustan los bebés y los animales, y también te gusta la guitarra. Honestamente todo es perfecto.

 

—Bueno, tal vez a ti te parece perfecto, uno es perfecto para el otro…

 

—Sí, todo parece muy lindo. Pero ¿por qué no me dices más de ti? Cosas que uno no pondría por internet. Por ejemplo, algo simplemente embarazoso o engorroso que, a veces, tienes que esconder.

 

—Nadie me había hecho esa pregunta antes, pero, bueno, tal vez, una vez mi correo electrónico fue pirateado, y entonces le envié un correo spam al gobernador poniendo velas románticas...

 

—Bueno, eso es un modesto alardeo ¿no? Cuéntame algo más embarazoso.

 

—Patinar. Porque no puedo patinar... no sé...

 

—Bueno.

 

—Porque salí con una chica, cuando estaba en el instituto, y me caí y me saqué los dientes delanteros.

 

—Oh.

 

—Ella vio mi cara herida, gritó y me dejó en el ring.

 

Megan se rio.

 

—No he estado en una pista de hielo desde entonces —reconoció él.

 

—Entonces esa sonrisa es falsa.

 

—Oh, sólo la parte de los dientes frontales. Y ¿qué me dices de ti?

 

—Um, tal vez te diría algo, pero no sobre una pista de patinar sobre hielo… —ella le sonrió.

 

—No es justo…

 




 

Luego salieron del restaurante terminada la cena.

 

—Me divertí —dijo ella.

 

—Sí, yo también.

 

—Entonces, ¿nos veremos en una pista de patinaje sobre hielo? —le preguntó entonces ella.

 

—Pensé que dijiste que estabas ocupada.

 

—¿Vas a venir a la recaudación de fondos de Jenny?

 

—Por supuesto, estoy deseando ver tus decoraciones. ¿Serías mi cita? —le pidió entonces él.

 

—Sí, siempre que pueda encajar contigo.

 

—Perfecto.

 

Él la besó en la mejilla y se despidieron en la puerta del restaurante, ya que ella había traído su propio coche.

 

—Te llamaré con los detalles.

 

Antes de eso Megan recibió otro mensaje de texto diferente:

 

“Kurt: 9 A.M.”

 

∞∞∞

 

Al día siguiente, Megan se presentó en la tienda de Kurt con una bolsa grande de color rojo, donde cargaba con sus instrumentos de decoraciones y con una maleta de ruedas de diversos compartimentos.

 

—Hola —ella se dirigió a Ashley—, ¿dónde puedo ponerme? Tengo que hacer una tarea, ayudarles con algo... ¿Kurt no te lo dijo?

 

Pero ahora se acercó Kurt, saliendo desde dentro de la tienda y ella lo vio.

 

—¿Trajiste una balsa salvavidas? ¿Dónde has estado? —le preguntó él.

 

—Ocupada haciendo una tarea de caridad.

 

—De acuerdo. Necesito la información del depósito directo de la factura —le dijo Kurt a Ashley y luego miró a Megan— y, como David, el inversor, entra y sale cuando quiere, necesito que tú actúes como la consultora.

 

Ahora Kurt le miró el look.

 

—¿No tienes algo un poco más impresionante que lo que llevas puesto ahora? —le espetó entonces.

 

—Eres la persona más desagradable que he conocido.

 

—Bueno, claramente no has conocido a tanta gente. Está bien, no necesitas hacer una escena…

 

Ahora ella se hizo un lío con las bolsas que traía y la maleta, pero, finalmente, hizo por ponerlas dentro de la tienda.

 

—David.

 

Ahora apareció David entrando de la tienda y Kurt lo saludó.

 

Mientras, Megan salía por una puerta hacia la tienda y se preparaba.

 

—Hola Kurt —le devolvió el saludo David.

 

—Eh, ¿cómo te va? —Kurt lo mantuvo entretenido.

 

—¿Qué fue eso? —dijo Megan al salir.

 

—Excelente la idea que tuviste… —le dijo Kurt a Megan.

 

—Bueno, ¿qué idea es esa?

 

—Ah, um, la tienda pop-up emergente.

 

—Oh, sí.

 

—David, si estás aquí, Mike te llevará a una de las tiendas de nuestros fabricantes de cascanueces.

 

—Oh, genial.

 

—Sí, si necesitas, espera un minuto ahora dentro a que llegue Mike.

 

—No, estoy bien.

 

—Hace frío afuera, por lo que lo digo en serio —Kurt trató de alargar un poco el tiempo, mientras miraba a Megan y ella le sonreía.

 

Y continuó sondeando la opinión de David:

 

—¿Cuáles son tus pensamientos sobre el comercio minorista emergente? Escuché que hubo una campaña reciente, donde hubo una consulta de investigación —le preguntó Kurt.

 

—Oh, sí, yo y Swifty Search somos los mejores amigos —David trató de seguir la idea.

 

—¿Qué opinas?

 

—Está bien, bueno, lo veo bien personalmente.

 

—Ella está de acuerdo conmigo en que las pop-ups emergentes son una gran estrategia, ¿verdad?

 

—¿Sí? ¡Sí! —Megan le siguió la corriente.

 

Ahora se presentó Mike en la tienda.

 

—Oye, ahí estás, ¡aleluya!

 

Mike saludó a David.

 

—David, por este camino. Hablaremos más tarde —le dijo a Megan y ella asintió con la cabeza.

 

Luego Kurt se quedó con Megan:

 

—¿Cómo estás? —le preguntó.

 

—Estoy muy confundida.

 

∞∞∞

 

Más tarde, Megan había salido, aunque había dejado algunas de sus cosas esparcidas por la mesa del despacho de la tienda.

 

Ashley se acercó al ver todo ese desbarajuste en el interior y habló con Kurt al respecto.

 

—Ella tiene que trabajar para organizaciones benéficas, mientras trabaja para nosotros —Kurt le explicó.

 

—¿Permitiste esto? —le preguntó Ashley.

 

—No tuve elección.

 

—Te comprometiste.

 

—Ella no respondía al dinero, ni a los halagos, era como jugar duro con la madre Teresa.

 

—Ella me gusta.

 

Ashley le sonrió entonces.

 

∞∞∞

 

Más tarde, Megan había regresado, dirigiéndose al despacho de la tienda, donde trató de reincorporarse a su puesto y estuvo hablando también con Kurt.

 

—Siéntete como en casa —le dijo él.

 

—Lo haré, gracias.

 

Ella sacó la máquina de coser.

 

—Así que tengo la idea de arreglar el escaparate de la ventana delantera para que sea más mágica para la Navidad y para David.

 

—Sabes que eso ya lo manejamos nosotros, ¿por qué no te concentras en la presentación? —le pidió él.

 

—Frío. ¿Pero cuál es el plan?

 

—Cuando reciba un guión de la presentación, te enviaré un borrador —le explicó.

 

—Sabes que puedo ayudarte, Kurt, si me dices qué está pasando.

 

—Eso es lo que estoy haciendo.

 

—¿Qué pasa con esa tienda emergente?

 

—Mike y yo lo manejamos, conocemos a los clientes —insistió Kurt.

 

—Esto es una especie de lo que yo hago, me refiero a decoraciones de eventos.

 

—Y puedes decorar el árbol.

 

—¿Me vas a pagar de más por ser una simple animadora?

 

—¿Estás dispuesta a aceptar un recorte salarial? Mira, necesito que tú hagas como la otra Megan.

 

—Así que quieres que finja que soy una consultora para David, y sólo diga lo que me estás diciendo…

 

—Y decorar el árbol...

 

Cuando ella hubo terminado de decorar el árbol, lo que pretendió hacer luego fueron mejoras en el escaparate de la tienda.

 

Pero Ashley, que la había observado mientras estaba atendiendo a un cliente, se dispuso a preguntarle por qué hacía eso, ya que ese cometido era de Kurt.

 

—Un momento, Sr. Brown —interrumpió Ashley a su cliente.

 

Y se acercó a hablar con Megan:

 

—¿Qué estás haciendo?

 

—Oh, ¿tienes nieve falsa? —le preguntó Megan.

 

—Kurt arregló todo esto.

 

—Bueno, tenemos que aumentar el tráfico peatonal para que este lugar sea más mágico en Navidad.

 

—Correcto. Sí.

 

—¿Te parece atractivo esto? Mira, hago esto para ganarme la vida, déjame ayudarte, por favor —Megan le suplicó.

 

—Bueno, yo no te he visto.

 

Y entonces Ashley se fue.

 

Megan lo puso todo en blanco, con una gran capa de  nieve artifical, y lo cambió todo, poniendo palmeras y pinos, en vez de árboles de frutas, y lo hizo todo más navideño.

 

También colgó estrellas de plata en la ventana del escaparate.

 

—¿Qué estás haciendo? —dijo Kurt cuando llegó.

 

—Hice algunas adiciones.

 

—A nuestros clientes les gustan las cosas tal como están, por eso siguen regresando año tras año, pero esto es completamente increíble… —dijo entonces él sorprendiéndose favorablemente.

 

Ahora llegó David con su nieto y entraron en la tienda.

 

—David, qué sorpresa —le saludó Kurt.

 

—Mi nieto, Corey, y yo íbamos de camino a conseguir un chocolate caliente, y vimos esto y nos encantó... Corey literalmente me llevó al otro lado de la calle para verlo, y él tiene un gusto muy exigente como niño. Le pareció extraordinario.

 

—Lo es y me alegro de que les guste. Pero ¿no crees que podría ser demasiado?

 

—No, Corey no lo cree y él es tu grupo demográfico. De todos modos, gran comienzo de ustedes dos.

 

—Megan… Megan lo hizo —Ashley les interrumpió al decirles quién era la autora de los hechos.

 

—Gran comienzo, Megan —la elogió David directamente—. De todas formas, estoy deseando ver qué hace Kurt con el resto de la tienda, teniendo a esta campeona.

 

Ella le sonrió.

 

—¿Qué crees tú, niño? ¿Te quieres ir ya? —el abuelo trató de persuadirlo.

 

—Sí, vamos.

 

Entonces ellos se fueron.

 

—Me llamó campeona —le dijo Megan a Kurt.

 

Ahora llegó Mike y entró en la tienda.

 

—Oye, la pantalla del escaparate se ve muy bien, es como si ustedes hubieran tomado lo mismo, y lo hubieran mejorado mucho más.

 

—Supongo que sabemos quién se encargará de decorar a partir de ahora —les dijo Ashley.

 

Kurt le sonrió también.

 

—Lo siento, no tengo filtros —Ashley no puede reprimir lo que pensaba.

 




Capítulo 3
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Por la tarde, en la casa de Megan, ella estaba reunida con su amiga Jenny, y estaban preparando los últimos detalles para una filigrana de una decoración.

—¿Cómo estuvo tu cita con Chase? —le preguntó entonces Jenny.

 

—Realmente bien.

 

—¿Y…?

 

—Estuvo bien que fuera tan amable, confiado, su forma de ser agradable conmigo.

 

—Tú también eres muy agradable, sólo deja que las cosas sucedan.

 

—Bueno, haríamos una pareja poderosa.

 

—Oh, sí.

 

—Y me pidió que fuera con él a tu fiesta de recaudación de fondos, como una cita.

 

—Por lo que va a ver tu trabajo y se enamorará perdidamente de ti, todos son pensamientos positivos…

 

Megan le sonrió.

 

Ahora recibió un mensaje de móvil:

 

“EN LA OFICINA AHORA MISMO”: el mensaje provenía de Kurt y venía escrito en letras mayúsculas.

 

—¿Qué es eso? ¿Te volvió a gustar accidentalmente una de las fotos de Chase? —Jenny trató de indagar.

 

—No, es sólo este tipo para el que trabajo…

 

Ella la miró seria.

 

—Tengo que ir a reunirme con él.

 

∞∞∞

 

Era ya algo tarde y había oscurecido, pero debió reunirse con Kurt, y Megan, en un esfuerzo por hacer todo lo posible, se puso en marcha para responder a sus obligaciones.

 

Ahora había llegado a “Baratijas y juguetes”, y se encontró allí con Kurt. 

 

—¿Qué ocurre?

 

—He tenido una idea, la de un buzón para Santa Claus, poniéndolo fuera de la tienda.

 

—¿Eso es todo? —preguntó ella.

 

—¿Qué?

 

—¿Cuál es la emergencia?

 

—Bueno, ¿qué emergencia?

 

—¿Me llamaste todo el camino hasta aquí para decirme sólo esto?

 

—Bueno, te puse un mensaje, no te llamé.

 

—Enviaste un mensaje de texto en mayúsculas.

 

—Siempre envío mensajes de texto en mayúsculas, es más eficiente.

 

—¿No podías esperar hasta mañana? —ella parecía enojada.

 

—Bueno, quieres atacar, cuando la inspiración está caliente, y tú siempre estás trabajando, ¿qué piensas?

 

—¿Que qué pienso? Creo que mi teléfono se apagará a las nueve todos los días a partir de ahora.

 

—Tú…

 

—No digas nada —ella hizo una raya con su dedo sellando los labios para que no hablara.

 

—Está bien.

 

Entonces ella se fue.

 

Ahora él entró en el interior de la tienda y se encontró con Mike.

 

—Le expliqué la idea del buzón, ¿qué te parece a ti?

 

—Sí, es una buena idea, es una buena idea...

 

∞∞∞

 

Al día siguiente, por la mañana, Megan se había preparado para acudir rauda a su tarea laboral.

 

En la tienda, ella se afanó por que todas las decoraciones parecieran que tenían esa característica personal, como una identidad auténtica.

 

Ahora Kurt se había acercado a ella y también Mike y Ashley estaban presentes en la tienda.

 

—Entonces, ¿qué es lo próximo contigo, campeona? —Kurt le preguntó a Megan, mientras ella estaba subida en una escalera, arreglando las guirnaldas verdes con luces que se superponían a las estanterías.

 

—Ahora sólo estoy revisando las decoraciones, pues, con mi experiencia, no se supone que sólo se vean bien, sino que deben mostrar una característica o una expresión personal.

 

—¿Qué significa eso?

 

—Bueno, ¿qué significa la Navidad para ti…? Para mí, se trata de pasar el tiempo con mi madre y mis primos en la granja de mi tía, jugando juegos de mesa, y bebiendo ponche de huevo hasta tarde. ¿Qué hay de vosotros, chicos?

 

Primero habló Ashley:

 

—Para mí, la Navidad es una tradición, ir a la iglesia, abrir regalos después de la medianoche, repartir la cena en el centro de comidas y luego celebrar nuestra propia gran fiesta.

 

Luego es Mike quien siguió:

 

—La Navidad para mí es simplemente estar juntos, uh, mis hermanos y mi familia, todos en la misma habitación, disfrutando el momento y estar agradecidos.

 

A continuación, Kurt también tomó la palabra:

 

—Bueno, supongo que la Navidad para mí es sentimiento, como lo que sientes cuando te estás deslizando en un trineo por una calle, a la que se le ha dado una capa de color blanco puro, es una acogedora chimenea donde me siento en pijama, bebiendo chocolate caliente con mi hermana, hablando sobre los juguetes que Papá Noel nos va a traer...

 

Kurt se sintió, en verdad, inspirado con sus ideas y siguió completando el cuadro familiar de lo que a él le inspiraba la navidad.

 

—Siento que mi madre, mi madre es una madre soltera, trabajaba horas extras, para poder pagar todo el set de béisbol que se encontraba envuelto debajo del árbol. Lo estuve mirando durante semanas y sabía lo que era y lo que significaba… —estuvo explicando Kurt.

 

Todos se sorprenden por su inspiración, incluso Megan encontró en él ahora rasgos de poética belleza. Kurt aprovechó su inspiración y siguió aún un poco más diciendo:

 

—La Navidad para mí es como cuando todos olvidan todo lo que no sea sino ser amables entre sí, es cuando los adultos y los niños crean la magia..., como si todos vieran el mismo tipo de asombro y calidez, que sabes que un niño sólo puede obtener en una juguetería o cuando recibe los regalos… Supongo que, por eso, abrí la tienda, quería compartir ese sentimiento, nunca lo olvido, de mí mismo… ¿Qué? —Kurt finalmente vio la cara de Megan boquiabierta y no pudo sino espetarle un reproche.

 

Pero todos se quedaron en silencio, escuchándole hablar y algo nostálgicos.

 

—Es sólo que nunca antes había visto ese lado suave y más amable de ti —le dijo ahora Megan.

 

—Está bien, ¿qué hacemos con esto? —él se dirigió ahora a las decoraciones.

 

—Bueno, esto me da muchas ideas ahora, ¿es esto todo lo que tenemos con que trabajar? —preguntó Megan.

 

—Esto y hay más en la parte de atrás de la tienda.

 

—Excelente.

 

Ella se puso en movimiento, y se dirigió hacia la parte posterior.

 

—Creo que ella quiere que la sigas —le dijo entonces Mike a Kurt, ya que parecía que ambos habían encontrado bastante inspiración.

 




 

Luego él llegó por detrás, mientras ella ya se había colocado justo delante de una estantería metálica, donde había apilados objetos de decoración y juguetes, y ella notó la presencia de él por detrás, aunque él, sin decirle nada, levantó el brazo por la espalda de ella, y alcanzó una pieza de juguete y la retiró, y ella sintió aquello como una intromisión sobre ella y se volvió apartándose.

 

—Excúsame —le dijo ella.

 

Él lo advirtió, que ella se sintió como si él se sobrepasara.

 

—Perdona. No eres mi tipo —entonces él lo tomó como una reacción propia, donde él salvaba su orgullo, lo que a ella no le gustó en absoluto.

 

—Y ¿cuál es tu tipo? ¿El tipo felpudo?

 

—Bueno, debería haberte pedido que te mudaras, pero probablemente discutirías conmigo.

 

—Cierto.

 

—Me gusta la nostalgia vintage, así que sólo quería recoger esto —se explicó después más suavemente.

 

Él sacó un ciervo de madera.

 

—Bueno, lo incorporaremos, pero debemos dejar que los juguetes hablen por ellos.

 

—Bueno, debemos asegurarnos de que podemos replicarlo en futuras tiendas, deben ser tan especiales como en esta tienda —le dijo él.

 

—¿Confías en mí? —le preguntó entonces ella.

 

—No, para nada.

 

—Tienes que envolverlos como un regalo.

 

—¿Por qué?

 

—Ah, menos hablando y más envoltorio, por favor…

 

—Eres mala para mendigar…

 

—Dije: “por favor”.

 

Prepararon luego los calcetines de Santa y también envolvieron muchos regalos y ahora se enfocaron en el buzón de Santa Claus.

 

“Polo Norte.” “Cartas para Santa”: En un buzón de tamaño grande como un torso humano de metal y color rojo, habían puesto esta inscripción para que todo el mundo lo leyera, y pudiera depositar ahí su carta, sobre todo, en atención a los niños.

 

—Pensé que era más grande, cuando lo pedí —dijo Kurt.

 

Hicieron también nieve artificial, cortando algodón y papel crepé blanco y la fueron esparciendo por la tienda. Y luego siguieron haciendo estrellas artificiales plateadas y llenando el escaparate.

 

Pusieron el algodón blanco que simulaba la nieve y todo estaba ahora mejor decorado y perfecto para la presentación.

 

Ese día habían atendido a más clientes.

 

—Gracias, Kurt, esto es perfecto como siempre y a Lacey le encantará su nuevo regalo.

 

—Te veré en el gimnasio en la feria navideña.

 

Ahora llegó Megan, que se había percatado del objeto que Kurt había vendido.

 

—Me preguntaba por qué tenías cucharones o cacillos en una juguetería…

 

—Baratijas también.

 

—¡Ah!

 

—De nuevo, Judy viene todos los años a comprarle uno nuevo a su madre para la cena navideña, los coleccionan, es una tradición… Y adora las recomendaciones de Ashley sobre regalos para su hija, y que no compraría en una cadena de tiendas.

 

—Y los juguetes navideños para perros… —Megan no salía de dudas.

 

—Oh, sí. Está bien, obviamente, esos no son para los niños, pero Angus vive a la vuelta de la esquina y los compra para sus terrier… Como conozco a mis vecinos, conozco la comunidad, sé que puede sonar extraño, pero incluso coloco artículos en lugares específicos para ciertos clientes, para que puedan encontrarlos fácilmente.

 

—Ellos te importan.

 

—Sí, me importan.

 

Luego ella estuvo recogiendo sus cosas para marcharse y él entró en el interior de la tienda para hablar con ella.

 

—Tú tenías razón —le dijo él.

 

—¿Eh? ¿Podría ser la primera vez que admites que estabas equivocado? Damas y caballeros, se ha hecho historia.

 

—¿Por qué te hiciste una ayudante de Navidad? —le preguntó ahora él.

 

—Me encanta resolver problemas inesperados y la emoción de hacerlo, y la época navideña es cuando la gente más necesita ayuda, y me gusta sentir que estoy ayudando.

 

Ahora ella le devolvió la pregunta:

 

—¿Por qué una tienda de juguetes?

 

—Mi madre tenía una tienda de chucherías, obsequios de papelería, creo que le encantaban todos los artistas locales, era madre soltera, así que mi hermana y yo íbamos allí después de la escuela, y hacíamos la tarea de la escuela en el mostrador.

 

Luego él le siguió explicando más recuerdos, la forma o la manera cómo una pequeña tienda progresó.

 

—Primero vinieron los productos hechos y luego las grandes tiendas, mi madre sobrevivió el tiempo suficiente debido al paso de los turistas, pero toda la calle principal estaba sufriendo, aguantó el tiempo suficiente para retirarse ayudando a los artistas de la calle principal y artistas locales, mientras construían juguetes de calidad, que podían llegar a las madres solteras, como ella, sin ser mutuamente excluyente, sino que hacía ambas cosas.

 

—Ella debió estar orgullosa de ti.

 

—Sí, sí, ella lo está.

 

—Yo también tengo una madre soltera, así que lo entiendo —le dijo entonces Megan.

 

—Gracias por ayudar hoy.

 

—¿Me estás agradeciendo? —le preguntó ella con algo de ironía.

 

—Uh, sí, no dejes que se te suba a la cabeza.

 

—Tú eres una clase de dolor.

 

—¡Oh!

 

Ella se rio con él.

 

—Oh, gracias —respondió él.

 

—Eres un poco, aunque poco notable, como una descarga estática...

 

—Oh, está bien, ni siquiera un dedo del pie golpeado.

 

—Tal vez como un mordisco en una tortilla chip con el lado puntiagudo hacia arriba…

 

Ella trató de bromear con él.

 

—¡Ooh! Está bien, eso duele...

 

—Tengo un blog y el objetivo es hacerlo a tiempo completo.

 

Ahora ella tenía que irse, ya era tarde, tenía que llevarse sus bolsas rojas pesadas, pero no podía levantarlas bien con el peso.

 

—Lo llevo bien.

 

—¿Está bien? —le preguntó Kurt.

 

—Sí.

 

—Me aseguro de que no necesitas ayuda.

 

—No, necesito hacer más ejercicio, um, nos vemos.

 

∞∞∞

 

Al día siguiente, Megan ya estaba dando vueltas por la tienda, y estaba buscando un oso Tedy, para ponerlo en una caja de madera y exhibirlo en la tienda pop-up, mientras Kurt buscaba también algo para exponer, pero a ella le pareció que no le gustaba.

 

—Así que anoche tenía curiosidad e investigué la empresa de inversión de David —le explicó Megan.

 

—¿Y?

 

—Oh, parece una elección extraña.

 

Él le dio un cascanueces para ponerlo en una caja.

 

—Oh, entonces…

 

—Bueno, parece cambiar drásticamente los negocios en los que invierte, y no siempre para bien.

 

—Sí, pero ese no es nuestro plan. Se lo dejé claro a David.

 

Ahora él cogió un tractor de madera, y ella se retiró para atrás.

 

—¿Qué estás haciendo?

 

—Te estoy dando espacio —dijo ella.

 

—No te voy a morder.

 

—No pensé que me ibas a morder.

 

—Oh, lo siento.

 

Ahora él trató de cargar la caja de madera, que ella sostenía en sus manos, y él tuvo que agarrarla acercando sus manos a las de ella.

 

—¿Qué? —ella preguntó, cuando vio que él se reía.

 

—Toqué tus manos.

 

—Creo que estaré bien.

 

Ella se rio sin darle importancia.

 

Pero ahora llegó un visitante, y preguntó por ella, mientras la vio, riéndose con Kurt.

 

—¿Qué es tan gracioso? —le dijo al verla.

 

—Chase, ¿qué haces aquí?

 

Chase había llegado por sorpresa, y se había presentado con un ramo de flores para ella.

 

—Mencionaste este lugar y pensé en pasarme y saludar —le dijo Chase.

 

—Eso es bonito.

 

—Me encantan las vibraciones clásicas —él se refirió ahora a la tienda.

 

Luego Chase miró a Kurt.

 

—Perdón, Chase, éste es Kurt, Kurt, éste es Chase.

 

—Es un placer conocerte —dijo Kurt con la caja de madera en los brazos que le había soltado ella.

 

—Entonces ¿qué es esto?

 

Chase le dio a ella un regalo, no sólo recibió un ramo de flores, sino que había algo más que estaba envuelto.

 

—Ábrelo.

 

—Gracias.

 

Lo abrió y se trataba de un disco de vinilo.

 

—¿Te gusta?

 

—Sí.

 

—Bueno, no quiero ser una molestia. Te veo el jueves.

 

Cuando Chase se hubo ido, Kurt comentó algo con ella.

 

—No sabía que te gustaba el vinilo.

 

—No tengo un tocadiscos, pero es bonito, ¿no?

 

∞∞∞

 

“Cartas para Santa” decía en el buzón que se había colocado en una de las zonas pedestres de la calle, afuera de donde estaba la tienda.

 

Era el día, por fin, de exhibir el buzón de correos de Santa en la tienda pop-up.

 

Lo habían puesto junto a un cascanueces gigante de madera, y todo estaba conjuntado con la decoración de los juguetes.

 

Los niños se acercaron y algunos se sentaron en mesas que había adaptadas para ellos, para escribir las cartas para Santa, y habían preparado un recinto con una carpa especial de color rojo.

 

“Para Santa. Al Polo Norte”: decía en el destino de la carta.

 

Mike habló con un niño, repitiendo el maravilloso destino:

 

—Directo al Polo Norte.

 

Kurt habló con otro cliente, y Megan estuvo preparando las mesas para los niños.

 

Y Ashley habló con una mujer en la calle, haciendo promoción de la tienda.

 

Los niños estaban disfrazados con trajes de pajes de Santa en verde y rojo.

 

Una madre se excusó con su hija, porque derramó la pintura en la camiseta de la niña y la niña lloraba.

 

—Lo siento, cariño. Lo podemos lavar y estará bien otra vez.

 

Pero Kurt, que se había dado cuenta de que la niña estaba llorando, hizo por arreglarlo y se fue primero hacia Megan para pedirle su chocolate caliente.

 

—Perdóname —le dice Kurt a Megan—. Aquí sostiene mi animal.

 

Ahora él se aproximó a la niña y para que no llorase él mismo se derramó el chocolate del vaso en su jersey.

 

—¡Uh!

 

Y entonces a la niña se le cambió el rostro y empezó a reírse con él.

 

Luego en la tienda Kurt decidió cambiarse de jersey y le acompañaba Megan.

 

—Ése fue mi chocolate caliente, no era pintura.

 

—Gracias de todos modos.

 

Megan le sostenía la chaqueta.

 

—Realmente necesito tu ayuda con "los pequeños grandes héroes" —le dijo ella, hablándole de la fundación de Jenny.

 

—No cerramos hasta la noche.

 

Ella se dio la vuelta para no ver su torso desnudo, mientras se cambiaba y se ponía una nueva camiseta.

 

Él se sonrió al ver que era pudorosa.

 

—Bueno, Ashley y Mike pueden manejar a un montón de niños —dijo Kurt.

 

—¿Has visto cómo se ponen los niños ahí fuera? Kurt lo prometiste. La pintura salta volando a tu alrededor y los niños lloran en cada momento. Y yo no creo que Mike esté preparado para eso. 

 

—¿Puedo tener mi abrigo?

 

—Pero yo estoy aquí como pediste y he cumplido —le replicó ella, que quería que él también colaborase en la fundación de Jenny con los niños.

 

—Por supuesto que ayudaré, soy un hombre de mi trabajo. Y ¿si envío a Mike?

 

—Oh, vamos, la tienda no va a cerrar porque no estés aquí.

 

—¿Necesitas donaciones de juguetes? —le preguntó él.

 

—Claro, en verdad que sí.

 

—Al menos puedo hacer como tú con tus tareas navideñas.

 

—¿Cuál es el método?

 

—No es nada, sólo que hago lo que tú quieres pero dentro de lo razonable.

 

Entonces se prepararon y fueron juntos al colegio y llevaron las donaciones de juguetes que había en la trastienda en una gran caja.

 

Y también allí Megan ultimó la decoración para la fiesta, la decoración del árbol y los carteles para los donativos.

 

Entonces Kurt le hizo un comentario sobre ella y su blog, mientras estaban preparando la fiesta de la fundación.

 

—Leí tu blog.

 

—¿Y?

 

—Puedo ver que realmente es útil para ciertas personas.

 

—¿Estás tratando de hacerme un cumplido? —preguntó ella.

 

—Bueno, no pensé que iba a ver consejos que agradecería.

 

Ella le sonrió.

 

—Pensé que iba a ser como una decoración del hogar más estrictamente.

 

Megan, al mismo tiempo, estaba haciendo un arreglo en la entrada del centro fundacional con un ciervo de navidad, decorándolo con guirnaldas y luces, para hacer bonita y atractiva la entrada al festejo.

 

Y al lado había puesto también una gran caja de regalo con luces y con un gran lazo verde decorativo que invitara a entrar a la gente cuando la vieran.

 

—Ojalá tuviera más tiempo para el blog. Se trata de dar más consejos —reconoció ella.

 

—Sí, pero tú facilitas los consejos con tu actividad, así es como te metiste en las tareas navideñas, ¿no?

 

—Uh, tuve un trabajo de asistente de marketing miserable después de la universidad, y tuve que conseguir un trabajo adicional para pagar el alquiler, y luego un día reemplacé a un empleado enfermo y pude decorar un escaparate y me encantó. Así que cambié la carrera por eso, y luego me di cuenta de que me encantaba encontrar formas inteligentes de resolver problemas y cuanto mejor lo hacía, asumía tareas navideñas más complejas y ahora el objetivo es hacer blogs de bricolaje, DIY, a tiempo completo.

 

—Bueno, eso es genial —le dijo él.

 

—Hmm… pero nadie lo lee —ella puso un tono triste.

 

—¿En serio?

 

—Hay tanta competencia y yo sólo soy una bloguera más.

 

—Eso no suena a ti.

 

—¿Y cómo sueno yo?

 

—Audaz, más atrevida.

 

—Bueno, la gente hace blogs de vídeo ahora todo el tiempo, y soy terrible ante la cámara.

 

—¿Has probado?

 

—Sí, y dicen que no sonrío lo suficiente.

 

—Pues tu audacia será una forma de reiniciar.

 

—¿Estás siendo amable?

 

—Nunca.

 

Él cogió entonces nieve del suelo y, como si fuera una guerra abierta, le tiró una bola de nieve a ella. Y luego ella le respondió de igual forma.

 

Pero entonces salía del centro Jenny, la amiga de Megan, y se encontró con ellos, que estaban en la puerta. 

 

—Oh. Todo se ve increíble —le dijo Jenny a Megan hablando de sus decoraciones y luego miró a Kurt—. Tú debes ser Kurt, yo soy Jenny.

 

—Encantado de conocerte —dijo él.

 

—Entonces ¿vienes a la fiesta de recaudación de fondos esta noche? 

 

—No fui invitado.

 

—Te estoy invitando —le dijo ella con un tono amable.

 

—No va a querer —le explicó Megan.

 

—Insisto, ya que nos ayudó —Jenny le miró seriamente.

 

—Tengo un poco de trabajo que hacer.

 

—Pásate, aunque sea por una hora, la vestimenta es informal, pero le pido a la gente que venga más clásico por diversión. Oh, nos vemos esta noche, Kurt…

 

Jenny miró a su móvil y tenía que irse, pero sabía que los dejaba a los dos en buena compañía, ya que ellos siguieron con su guerra de bolas de nieve.

 

—Para, por favor.

 

Cuando Kurt volvió a la tienda de juguetes se encontró con Mike, que estaba recogiendo las cosas que los niños habían dejado y trató de ayudarle a guardarlas.

 

—Oye, ¿no tienes esa cosa a la que ir? —le dijo entonces Mike.

 

—Yo no voy —respondió Kurt.

 

—Ve sólo por media hora.

 

—Sí, pero ¿qué pasa si algo pasa aquí? David podría venir.

 

—Vamos, Ashley y yo lo tenemos todo controlado.

 

—Sí, pero tengo que vestirme, ya sabes, luego tengo que conducir hasta allí, aparcar y entrar.

 

—Megan realmente apreciará que pases por allí y, además, la hará sentir más involucrada en la presentación de mañana.

 

Él se quedó pensativo.

 

—Piensa en ello como un acto de buena voluntad.

 

Él miró a Mike y le sonrió, era su amigo, pero también era bueno dando consejos.

 




Capítulo 4
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Por la noche, la gente se fue acercando a la fiesta de recaudación para los pequeños grandes héroes.

Kurt iba vestido con un traje de chaqueta oscuro y una pajarita negra en el cuello.

 

Jenny, que iba con vestido verde, lo advirtió al llegar, y lo abordó llevando una copa de vino con ella.

 

—Ella no ha llegado todavía —le dijo Jenny, refiriéndose a Megan.

 

Él la miró, agradeciéndole el gesto por acercarse.

 

—Vas muy elegante —ella apreció en él—. Y gracias de nuevo por los juguetes, fue muy generoso de tu parte.

 

—No pude decir que no a Megan.

 

Ahora fue Megan, quien estaba llegando, ella llevaba un vestido de seda de color burdeos e iba muy elegante, y con ella se presentó Chase.

 

—Siempre ustedes dos se ven geniales —Jenny los agasajó al verlos.

 

—Muchas gracias. Lo hacemos, pero Megan se ve aún mejor —le comentó Chase.

 

—Oh, tengo que ir a rescatar a mi marido, divertíos bien —Jenny se excusó.

 

Luego Megan comentó con Chase las labores de la decoración que ella había llevado a cabo para la fiesta.

 

—¿Esto todo es bricolaje DIY? —preguntó él.

 

—Sí, lo es.

 

—Este puede ser el siguiente nivel en serio —Chase se quedó impresionado—. Vamos a tomar una copa —él le sugirió.

 

Megan había mirado alrededor y había visto de lejos a Kurt, que estaba apoyado sobre una mesa alta, aunque él le estaba dando la espalda.

 

Luego ella había seguido su conversación con Chase:

 

—Así que he estado pensando y después de ver todo esto, tengo claro que quiero que trabajes para mí en mi estudio de diseño —él no podía ser más generoso con ella.

 

—¿De verdad? —ella se quedó sorprendida.

 

—Sí.

 

—Y ya no serás una asistenta de alquiler.

 

—¡Oh!

 

—¿Tú no quieres eso? —le preguntó él.

 

—Bueno, no mucho.

 

—También puedo ayudarte a profesionalizar tu blog.

 

—¿Profesionalizar?

 

—Sí, ¿sabes?, darle brillo, hacerlo más competitivo, sabes que las redes sociales son, en realidad, la forma en que generamos el mayor porcentaje de nuestros nuevos clientes. Podrías tener miles de seguidores nuevos en poco tiempo.

 

—Excelente.

 

—Sí.

 

Ambos tenían una copa en las manos, servida con el cóctel de la fiesta.

 

—Le pediré a mi asistente que se comunique contigo y podemos encontrar un buen momento para venir y filmarlo.

 

—Oh, suena bien —le dijo Megan.

 

Ellos brindaron con las copas de cóctel.

 

—¿Estás lista para hacer una ronda? —le preguntó él, que al ser hermano de la organización tenía que socializar un poco con los demás miembros.

 

—¿Qué?

 

—¿Sabes? Mezclarse con la gente, la red de conexión…

 

—Pensé que querías venir aquí, sabes, ser un modelo a seguir para los niños y ayudar…

 

—Absolutamente, pero también es un gran lugar para conocer a futuros clientes. Vamos, quiero presentarte a algunas personas…

 

—¿Puedes darme un segundo? Voy a cambiar mi bebida —le pidió ella.

 

—Yo voy a ponerme al día con alguna gente.

 

—Está bien.

 

Ella se acercó a la barra del bar y cogió una copa de vino.

 

Y luego había visto a Kurt, que estaba entretenido con la decoración DIY, aunque seguía dándole la espalda.

 

Ella se acercó entonces a él y lo admiró por el look con que se había presentado, con la pajarita y todo.

 

—Ah, bueno, te ves aceptable —dijo ella con una sonrisa.

 

—Oh, tú apareciste —respondió él—. ¿Sorprendida?

 

—Conmocionada…

 

—Tú me subestimas… 

 

—¿Mike te envió aquí? —ella se sospechó algo.

 

—No, yo estaba deseando venir a esto.

 

—Así que confiaste en ellos para mantener el fuerte vigilado, deberías hacerlo con más frecuencia.

 

—¿Dónde está tu cita? —le preguntó Kurt.

 

—Haciendo sus cosas.

 

Chase la saludó a distancia, en ese momento que miró hacia ella, alzando su copa, mientras él estaba en un grupo al que se había unido de la fundación. 

 

—Sí, ese tipo persigue lo que no puede atrapar —Kurt le hizo ahora un comentario un tanto despectivo de él a Megan.

 

—Y ¿tú qué sabes?

 

—Oh, yo sería así, sí, sólo que no soy tan genial como él, para decirlo a la ligera.

 

—¿Y tú qué tal eres?

 

—No, no, hasta que mi negocio no se arregle y pueda tener una vida de nuevo, eso arruinó mi última relación.

 

—Probablemente fue lo más inteligente.

 

—¿Me llamas inteligente? —le propinó Kurt.

 

—Sí.

 

—¿Vas a vigilarlo desde aquí toda la noche?

 

—Y ¿qué si lo hago? Dios, bueno, eres divertido… —le dijo entonces ella.

 

—Y tú eres un motín.

 

Ella le sonrió.

 

—Soy una maravilla, soy una maravilla. ¿No estás bien?

 

Pero antes de que ella siguiera, Kurt se había lanzado a la pista de baile y había cogido a una niña de la mano para sacarla a bailar, mientras otros niños estaban también bailando con la música de navidad, una música ligera y movida.

 

Pero luego ella se le acercó y no se sintió para nada excluida, siguiéndole el juego del baile.

 

—Eres un terrible modelo a seguir —le dijo ella.

 

Estaba sonando la música:

 

“Jingle bells, jingle bells, jingle all the way…”

 

Terminó la canción luego y se pararon los bailarines. Pero luego sonó un tema lento.

 

—Supongo que entonces deberíamos ser buenos modelos a seguir… —ahora Kurt la estaba incitando a bailar el nuevo tema.

 

—No te atreverías.

 

—Te prometo que te dejaré ir. Bailaré tan mal como sea posible, y podemos decirle a tu cita allí que bailaste por misericordia.

 

Ella le sonrió y él la cogió de la mano para sacarla a bailar.

 

—¿Tienes miedo de un desafío? —le preguntó él.

 

—Para nada. Hazlo peor.

 

—Tienes seguro médico, ¿no? Pero esto tiene demasiado ritmo…

 

Él se separó ahora, tratando de bailar suelto.

 

—Um, está bien, está bien.

 

Él le mostró algunos de sus movimientos haciendo una ola con las manos.

 

—Un poco más…

 

Ella ahora miró a Chase a distancia y él la miró a ella también.

 

—Volveré enseguida —le dijo a Kurt.

 

—Sí.

 

Luego ella se quedó con Chase hablando, mientras Kurt vio que tenía una llamada perdida de Mike, así que decidió volver a casa, a pesar de que lo había pasado bien con ella, aunque se fue sin despedirse.

 

Pero su amiga Jenny lo había visto partir y bajó por las escaleras, pero él ya se había ido y no pudo decirle nada, y ella se quedó un tanto pensativa, pues realmente parecía un buen chico.

 

Ahora habló Chase con Megan, pero luego se dirigió a otra de las invitadas con quien estaba departiendo antes en el grupo:

 

—¿Sabes que una vez asistí a un banquete organizado por la artista Marina Abramovitz?

 

Megan se había quedado distraída viendo que Kurt ya se había ido.

 

—¿Qué opinas? —le preguntó Chase.

 

Ella no supo bien qué responder, porque no había oído la conversación y sólo condescendió.

 

—Por supuesto —dijo ella.

 

—Ahí tienes.

 

∞∞∞

 




 

Al día siguiente, por la mañana, Kurt se había levantado temprano y estuvo en la tienda pronto preparándose para la presentación.

 

Mientras estaba consultando su ordenador, en ese momento llegó Megan.

 

—¡Oye! Te fuiste temprano anoche.

 

—Quería descansar un poco.

 

Ella le sonrió y ahora, en verdad, le miraba con otros ojos.

 

—No pude esperar —le dijo él.

 

—¿Va todo bien?, ¿has terminado con eso?

 

Él puso una caja de regalo sobre la mesa.

 

—En ese caso…

 

Ella también depositó una bolsa de regalo sobre la mesa y se la dio a él.

 

Él trató de ver qué había dentro, parecía un regalo sorpresa envuelto en un lujoso papel de navidad.

 

—Es tu tipo —le dijo entonces ella.

 

Él lo desenvolvió.

 

—Un felpudo —dijo él ante la sorpresa.

 

—Lo necesitabas para la nieve falsa, para sacudirse los zapatos —le explicó ella entonces.

 

Pero ahora ella le miró más seriamente.

 

—Y éste es tu verdadero regalo.

 

Le entregó otra bolsa con otro regalo envuelto en un lujoso papel.

 

—Lo hice para tu árbol —explicó ella.

 

Él lo abrió y vio que era una decoración para ponerla en lo alto del árbol, era una insignia que llevaba el nombre de la tienda en letras doradas: “Baratijas y juguetes”.

 

—¿Sabes? Empezar de arriba hacia abajo… —le recordó ella la idea de la empresa.

 

—Gracias —dijo él.

 

Ahora a ella le tocó abrir su regalo:

 

—Es un tocadiscos antiguo —descubrió ella en su interior—. No deberías…

 

—Ahora tú también tienes que ser genial... él ve que ella hoy ha venido arreglada con una chaqueta.él le pidió, ya que se acercaba la presentación.

 

—Gracias.

 

Él vio que ella ese día había venido arreglada con una chaqueta.

 

—David estará aquí en media hora.

 

—Voy a prepararme.

 




 

Efectivamente David llegó y Megan ya tenía preparada una tablet con los resultados de las ventas en power point y se la estaba mostrando:

 

—"200 productos vendidos; 6.000 dólares totales en ventas por el mes; 225 clientes; 70 % clientes que retornan; 11 pedidos pendientes"

 

—Entonces ¿qué piensas? —David miró a su nieto, Corey, que dijo que sí. 

 

Luego David continuó un poco más dando su propia opinión:

 

—La tienda es excelente, pero el plan de marketing emergente es peatonal, y no generará tráfico peatonal, y no estoy seguro de que pueda competir...

 

—Los clientes apreciarán los juguetes de calidad hechos en Estados Unidos —sugirió Kurt.

 

—¿En serio? Quiero decir, yo también deseo eso, pero no sé si eso, en lo económico, es lo mejor para todo.

 

—Sí, bueno, no lo sabremos con certeza hasta que lo intentemos.

 

—Tendré que repasar todo esto con mi contable —dijo el inversor.

 

—David —ahora interveno Megan—. Es mi culpa, mira, sólo danos hasta el fin de semana, y te prometo que no te decepcionará.

 

—No me gusta perder el tiempo —arguyó David.

 

—¿Cuál es la prisa? Sólo danos el fin de semana y te sorprenderás.

 

—Abuelo, me gusta esto —le dijo el niño al abuelo.

 

—Está bien, pero será mejor que sea bueno esta vez.

 

—Vamos, chico.

 

David se fue con su nieto y Megan respiró un poco.

 

Luego Megan recibió un mensaje de Jenny, mientras ella estaba todavía con Mike haciendo el presupuesto de la tienda.

 

“Jenny: 13 mil menos este año, no sé qué hacer”.

 

Y ahora luego llegó a la oficina Kurt:

 

—Así que ¿cuál es el plan?

 

—No tengo ni idea —respondió Megan.

 

—¿Tú no lo sabes?

 

—Sólo estaba ganando tiempo.

 

—Podríamos hacer otro evento promocional —sugirió Mike.

 

—Bueno, sí, ¿qué?

 

Ellos se miraron.

 

—Voy a resolver esto ahora —entonces salió Kurt afuera.

 

Salió a la calle y se quedó mirando el escaparate, mientras Megan también había salido para encontrarse con él y tener una charla.

 

—Debería haber estado aquí día y noche empujando —le dijo él.

 

—¿En lugar de qué? ¿ayudándome? Mira, hicimos nuestro mejor esfuerzo.

 

—Nuestro mejor esfuerzo no es lo suficientemente bueno.

 

Ahora ella se dio la vuelta.

 

—¿Adónde vas? —le preguntó él.

 

—Vamos a aclarar nuestra cabeza. ¿Vas a quedarte ahí parado haciendo pucheros?

 

—Estoy haciendo una estrategia con la cara…

 




 

Kurt la había seguido y ahora él y Megan se encotraban caminando por las calles.

 

—¿En qué no estábamos pensando? —le preguntó ella.

 

—Tal vez está escrito en la pared.

 

—¿Qué significa eso?

 

—Bueno, tal vez no esté destinado a ser —le dijo él.

 

—No, yo no renuncio, y yo creo que tú tampoco. Mira, creo en ti, creo en tu tienda, en las cosas que haces ayudando a la comunidad, sirviendo y ayudando a los artistas locales.

 

—Gracias, pero eso no nos ayuda ahora.

 

—Sí lo hace. Es todo y lo resolveremos juntos.

 

Ellos fueron andando por un mercadillo de navidad para poder obtener más ideas.

 

Y luego pasaron por un puesto de cerámica DIY y ellos allí ingeniaron algo.

 

—Te desafío. Si gano no puedes renunciar —le dijo entonces Megan.

 

—¿En serio?

 

—¿Tienes miedo de perder? —le espetó ella.

 

—Bueno, y si yo gano tú haces un video blog —él también la puso en un desafío talentoso.

 

—¿Tú? ¿Ganar? Está bien.

 

Ellos tenían ahora dos tazas de chocolate caliente, mientras se habían puesto a hacer la tarea de hacer cerámica, modelar con pasta unas figuritas y pintarlas. Se trataba de una arcilla especial que se secaba rápidamente.

 

—Bueno, ¿cómo sabemos quién gana? —preguntó ella.

 

—Bien, preguntaremos al azar.

 

Ahora se sentaron en una mesa para hacer cerámica.

 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Megan.

 

—Para que no me copies.

 

—Oye, ¿qué vas a hacer?

 

—A ti —le respondió Kurt.

 

—Yo lo mismo.

 

Hacieron dos muñecos de arcilla y los pintaron.

 

—¿Estás lista?

 

—Un segundo… bien.

 

—Esta eres tú —le dijo él.

 

—¿Soy yo abstracta?

 

—Está bien, déjame ver el tuyo… Vale, uh, tú ganas.

 

Ella lo había dibujado más perfecto.

 

—Uh, tú ganas —le dijo él.

 

—Hago alfarería en casa algunas veces —reconoció ella.

 

—¿Así que también arreglas esto?

 

—Pero Kurt un trato es un trato.

 

—Ya puedo ver eso…

 

Ahora él le puso un poco de arcilla en la cara para seguir con el juego y ella se la devolvió como en una guerra de niños.

 

—¿Te rindes?

 

—Sí —dice ella.

 

Ahora apareció la dueña del puesto y los miró:

 

—Él lo empezó —dijo Megan.

 

—Traidora.

 

—Ah, este ha sido un buen lugar —dijo ella finalmente.

 

Se miraron a los ojos por un momento, pero él luego se dio cuenta de que debía volver.

 

—Mike probablemente me quiere de vuelta en la tienda y debo regresar… Eso fue divertido.

 

—Mira que todo es mejor cuando lo haces tú mismo.

 

—Bueno, tú eres la maestra del bricolaje DIY —le dijo él.

 

—DIY —ella le replicó.

 

—¡¡¡DIY!!! “Do-it-yourself” kits de juguetes y equipos de montaje —él replicó un tanto emocionado por la idea.

 

—Como construir un oso con diferentes piezas de juguetes. Personalizamos cada una de las piezas con la fabricación local de tus artesanos —ella entonces le siguió con la idea adaptándola a la fabricación de los artesanos.

 

—Puedes ir a las tiendas y comprar un kit para el hogar —le explicó él, que estaba sintonizando con la idea.

 

—Puede ser una actividad familiar de vacaciones. Kurt, esto es enorme, a la gente le va a encanta hacer cosas por sí mismos.

 

—Vamos...

 

Ahora llegaron a la tienda y le explicaron a Mike la gran idea.

 

—Bien, entonces, ¿qué hacemos con las instrucciones para los kits de inicio? —preguntó Kurt—. ¡Oh, video blogs! —y miró a Megan—. Tú.

 

—Uh, no ganaste la apuesta —le replicó ella.

 

—Ambos debéis hacerlo —les dijo Mike.

 

—No.

 

—No.

 

—A la gente le encantan los dúos —insistió Mike.

 

—No, no somos amigos… —declaró Kurt.

 

—La mitad de los shows muestran a dúos. Megan, tú puedes ser la experta en bricolaje y, Kurt, tú eres el aficionado para aprender y demostrar que cualquiera puede hacer esto, incluso un niño.

 

—Gracias, creo que sí.
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Son muchos los momentos especiales de navidad, como lo era la iluminación de la glorieta en la calle frente a Baratijas y juguetes, mientras en el interior del establecimiento, Mike conversaba con Kurt.

—Entonces, ¿qué piensas de Megan? —le preguntó Mike, tratando de sacar un tema más personal.

 

—No pienso en Megan.

 

—Vosotros, chicos, parece que os gusta pasar el tiempo juntos.

 

Mike estaba organizando los osos de peluches en cajas.

 

—Tenemos un entendimiento —dijo él escuetamente.

 

—Bueno, bien.

 

—De todos modos, necesito arreglar esta expansión antes de empezar a pensar en mí mismo.

 

—Sabes que ella no es Cynthia, lo que no estaba destinado a ser. Quiero decir, Cynthia no entendía tu pasión, por qué pasas tanto tiempo aquí, por qué estás paranoico acerca de salir de la tienda, incluso aunque sea para unas vacaciones. Tal vez las cosas nunca se arreglen por completo, pero sí estaría bien, si fuese con la persona adecuada…

 

Mike le enseñó la cara del osito que estaba guardando en una caja.

 

∞∞∞

 

Por otra parte, Megan estaba hablando con Jenny en el centro juvenil y habían salido para tomar un café que llevaban en las manos, mientras paseaban.

 

—No puedo agradecerte lo suficiente —le dijo Jenny a Megan por su generosidad con las decoraciones de la fiesta.

 

—No pierdas la esperanza, Jenny, de alguna manera compensarás el déficit presupuestario.

 

—Tú y Kurt, parecía como si os estuvierais divirtiendo en la fiesta.

 

Jenny siempre trataba de compensarla, animándola a que cambiase su vida y la llenase con alguien realmente bueno.

 

—Sólo estábamos haciendo el tonto.

 

—Parece mucho más que eso —le dijo la amiga.

 

—Él es sólo otro arreglo navideño.

 

—Él parece que te atrapa…

 

—Mira, finalmente tengo una gran oportunidad con Chase… —le dijo entonces Megan, siendo práctica.

 

—Si tú lo dices…

 

Jenny trataba de interpretar lo que era mejor para su amiga, porque no quería verla fallar de nuevo, pero luego se despidieron y se fueron cada una por su lado a sus nuevos cometidos.

 

∞∞∞

 

En la tienda más tarde, Mike y Kurt estuvieron preparando la selección de las cosas y de los muñecos que consideraban susceptibles de poder hacer a mano y de poder aprender a hacerlos por cualquiera.

 

Ellos tenían escogido ya un oso de peluche, un cascanueces de madera que venía con las piezas preparadas para encajarlas y que luego debía ser pintado…

 

Prepararon después también un muñeco que tenía la forma de un unicornio y que estaba hecho a tela.

 

Megan también estaba con ellos aconsejándole en la selección y cuando llegó la última hora de esa jornada, ella se despidió para volver a casa.

 

—Buenas noches —le dice a Kurt.

 

Mientras tanto, Kurt estuvo haciendo la contabilidad, pero él la paró a ella por un momento.

 

—Oye, Megan, ¿adónde vas?

 

—Me esperan, ¿está bien? —le preguntó ella.

 

—Chase... —dijo él.

 

—¿Tenías algo que quisieras preguntarme?

 

—Te necesito aquí.

 

—Pero hemos terminado por hoy.

 

—Bueno, uh. ¿Qué haces de nuevo con él?

 

—Chase es dueño de un estudio de diseño, de hecho, me ofreció un trabajo a tiempo completo.

 

—¿Cómo? ¿Ya no vas a ser una ayudante navideña? —le preguntó Kurt un tanto sorprendido.

 

—No, él me va a ayudar a renovar mi blog, ya sabes, pulirlo.

 

—Pulirlo.

 

—¿Estás bien? —le preguntó ella.

 

—No, sólo que eso realmente no suena a ti.

 

—¿Qué soy yo?

 

—Auténtica ——le dijo él, que trataba de ver lo bueno de ella.

 

—Entonces estás diciendo que no soy auténtica.

 

—No, no, eso no es lo que estaba tratando de decir. Um, sabes que nuestra gente…, podría ponerte en contacto con las personas con las que trabajamos aquí y podrías hacer contenido de marca para ellos y ellos promocionarían tu blog también —le dijo entonces él.

 

—Chase me va a ayudar a pensar eso.

 

Ella le tocó el hombro y se fue. En realidad, estaba confusa por dentro pero no podía permitirse aparentar debilidad, y en cierta forma sabía que en la vida le iría mejor pensando de un modo práctico y sin hacerse demasiadas ilusiones.

 

—Qué tengas buenas noches —le dijo entonces ella.

 

Ahora, mientras Kurt se despedía de Megan, Ashley llegaba a la puerta de la tienda con una noticia para él:

 

—David está en el teléfono —le dijo ella.

 

—¿Dijo lo que quería?

 

—No.

 

—Por supuesto, que no…

 

—¿Quieres que me ponga yo? —le dijo Ashley.

 

—No, no, yo voy, pero llama a Mike —le pidió él.

 




 

Ahora Kurt estaba con David en el teléfono:

 

—Hola, David.

 

—Oye, Kurt, escucha, mi contable terminó de examinar tus finanzas y quiere reducir tus planes para el personal de la tienda y los beneficios, y explorar fabricantes extranjeros para tu mercancía.

 

—¿Y nuestra propuesta?

 

—Bueno, mi posición ha cambiado. La reducción de gastos generales y el menor costo por juguete, ayudará a competir mejor, mientras el negocio se amplía.

 

—Bueno, ¿qué pasa con Corey?

 

—Él es sólo un niño, Kurt.

 

—Oye, formé esta tienda para ayudar a los artesanos y trabajadores locales, y no para hacer exactamente lo que les duele a ellos —reconoció Kurt.

 

—Tienes una idea admirable, pero no es un buen negocio.

 

—Teníamos un acuerdo —le dijo él.

 

—Kurt, no es negociable.

 

—Está bien… —finalmente Kurt tiró la toalla, en realidad, no tenía más elección.

 

—Movimiento inteligente —dijo entonces David.

 

Y Kurt cerró la comunicación, colgando el teléfono.

 

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó ahora Mike.

 

—Renegociaremos, cuando él vea los kits de juguetes DIY para los niños.

 

—No, ¿no fuiste tú quien me advirtió sobre no ceder ante David? —le preguntó ahora Mike.

 

—Tenemos lo que queremos.

 

—¿A qué costo, Kurt? Dijiste que no íbamos a hacer esto sólo para hacerlo.

 

∞∞∞

 

Al día siguiente, Mike se reunió de nuevo en la tienda con Kurt y Megan y con la cámara de video. Habían puesto en marcha la realización de un video, y ahora estaban haciendo un cascanueces y Megan estaba dando algunas instrucciones.

 

—Y así que —explicaba Megan, mientras finalizaba el cascanueces— fácilmente, simplemente pegas la barba aquí y luego puedes…

 

—Espera —dijo Kurt, que estaba a su lado, como el aprendiz aficionado—. ¿No puedes parar? Me pegué las manos otra vez.

 

—No puedes hacer eso. Vamos otra vez...

 

Mike que les estaba produciendo con la cámara, puso arriba el dedo gordo, dando por buena la toma, pero siguió con ella sin cerrar.

 

—Uh —Megan que se dio cuenta, empezó a salvar el problema de estar en directo—, supongo que mientras el amigo aquí hace eso, um, vamos a seguir adelante, y ver que el cascanueces de navidad es perfecto y es personalizable, y se puede hacer con cualquier pintura. Mi nombre es Megan, y el amigo aquí es "manos de pegamento caliente", Kurt. Y este es un kit de cascanueces...

 

—Y corta —dijo Mike, dándolo por exitoso también en el final.

 

Kurt ahora se refirió a cómo Megan le había descrito.

 

—¿Manos de pegamento caliente?, ¿por qué no cortaste? —le preguntó a Mike.

 

—Porque así es adorable.

 

—Claro, a costa mía —dijo él.

 

—Por supuesto. Sólo mantenlo real y con eso Megan tratará de hacerlo mejor —le explicó Mike.

 

—Bien, tráelo para ver.

 

—Chicos, gracias por dejarme hacer esto, esto es muy divertido —Megan, en verdad, había disfrutado de la prueba visual.

 




 

Cuando Megan entonces despediéndose, fue a pasar por el mostrador, vio a Ashley, que tenía algo de cerámica que se le había caído, rompiéndosele en el suelo.

 

Megan se le acercó para ayudarla a recoger.

 

—Estoy bien, gracias —dijo Ashley.

 

—¿Estás bien?

 

—Sí.

 

—¿Qué ocurre?

 

—Tienes que convencer a Kurt de que no acepte los términos de David —le dijo entonces ella.

 

—¿Aceptó las demandas de David?

 

—Aquí hay clientes…

 

Ahora Kurt salió de la tienda y se fue hacia la calle, y Megan lo siguió para hablar con él.

 

—¿Vas a dejar que David se apropie de tu tienda? —le espetó entonces ella.

 

—Mira, cambió los términos, después de que estropeáramos la presentación.

 

—Ni siquiera le hemos pedido que vea los kits de juguetes DIY todavía.

 

—No importa, a mí tampoco me gusta esto, pero así es.

 

—No, no lo es —le dijo Megan—. Mira, tenemos un lanzamiento increíble, podemos llevar esto a otros lugares.

 

—Esto nos mantiene competitivos en el futuro, esto mantiene a Mike, Ashley y a mis artesanos a salvo.

 

Ahora entonces Megan lo miró seriamente.

 

—Vamos, ¿así que todas esas conversaciones sobre cómo ayudar a las tiendas de pueblos pequeños con sus madres, fueron sólo una charla?

 

—Es un negocio y no necesito hablar de ello contigo.

 

Pero Megan no se echó para atrás esta vez.

 

—Pensé que realmente te importaba.

 

—Tú no tienes gente que dependa de ti como yo. Ni yo puedo tener la mejor razón, sino atenerme a la conveniencia.

 

—Tienes una opción, pero supongo que es más fácil vender.

 

Él se sonrió entonces a ella.

 

—Sabes, ¿por qué no hablas con Ashley, Mike o tus proveedores y les pides su opinión por una vez? —le pidió ella.

 

—Sabes que no estoy negociando bajo esos términos.

 

—Sí lo estás.

 

—¿Lo estoy?

 

—Sí —respondió ella.

 

—O ¿qué? No creo, porque estás despedida.

 

—¿Qué pensará David sobre eso?

 

—Estamos tan cerca que ahora lo superará.

 

—Sabes que compartí mis ideas y mis pensamientos e incluso hice un video contigo.

 

—Y te pagarán.

 

—No quiero que mi trabajo se dirija hacia un trato tan turbio —ella insistió.

 

—Sabes que esta es mi tienda, no eres parte de todo esto, nunca lo fuiste.

 

—Sabes que este lugar nunca prosperará, no tan lejos como hasta que lo asfixies…

 

—Sabes que esos videos que hicimos juntos eran tan buenos, pero luego me di cuenta de que todo era un esfuerzo inútil, porque no te quedarás aquí como si fueras una salvadora, porque nunca has construido nada —entonces Kurt empezó a hacerle reproches que parecía  tenían un sentido más profundo, porque tocaban las aspiraciones reales de ambos.

 

 —Sí, construí mi servicio de “Ayudante por Navidad” —ella trató de defenderse de la mejor forma.

 

—Bueno, tú también de eso te estás yendo… —le espetó él, poniéndola sobre las cuerdas.

 

Entonces él, habiendo dicho eso, se volvió a la tienda, y ella se quedó tocada, porque eso sí le había dolido ahora, ella también estaba anteponiendo las mismas razones prácticas como estaba haciendo él.

 

 Ahora respiró como para coger fuerzas, mientras se sintió abochornada, vendida, como si hubiera perdido el  verdadero motor de lo que la había llevado a ser lo que era, y él se lo había recordado.
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Chase había llegado a casa de Megan con su equipo de grabación para hacer un video de ella con su blog.

La trataron de maquillar y de peinar.

 

Le habían puesto una blusa de chiffon con un lazo en el cuello que la hacía parecer algo mayor. El pelo se lo habían recogido con ondulaciones y trataban de maquillarla demasiado.

 

—Relax —le dijo Chase mientras la maquillaban—. Te ves fenomenal.

 

—¿No crees que esto es demasiado? —preguntó Megan.

 

—Todos los influencers lo están haciendo también. Podemos reemplazar esto con algo un poco más…

 

Había un cerdito de color rosa de madera en la mesa que a Chase no le gustaba.

 

—Oh, no, espera, el cerdo.

 

—No, es el Año Nuevo Chino —dijo ella—. Además, estos artículos están patrocinados.

 

Ahora la encargada de la cámara se disponía a tomar acción y la productora les hablaba:

 

—Ponte erguida y sostén tus manos como una araña en un espejo.

 

Luego siguió con más indicaciones:

 

—Y sonríe más y no pongas tus manos alrededor de tu vientre, no es halagador.

 

—¿Puedes intentar sonreír de forma natural? —le dijo Chase.

 

—Lo estoy intentando —dijo Megan.

 

—Bueno, la sonrisa parece falsa.

 

—Porque lo es…

 

—Venga, vamos, tomando.

 

—Hola, soy Megan, DIY Megan, y hoy…

 

—Corta. Las manos… Tal vez intenta aferrarte a algo, algo que podría ayudar a relajarte un poco.

 

Ella cogió una cuchara de palo que estaba sobre la mesa y se la puso delante.

 

—Vamos otra vez.

 

—Hola, soy Megan, la chica DIY Megan, y hoy…

 




 

Estuvieron así hasta que finalizaron y luego cortaron. Y luego Megan tuvo unas palabras con Chase.

 

—Hola, buen primer día.

 

—No creo que ésta sea yo —le confesó Megan.

 

—Sólo dale un poco de tiempo, ¿de acuerdo? Te llevaremos a algunos talleres de voz, algunas clases de alojamiento, ningún empleado mío será menos que el mejor.

 

—¿Empleado? —preguntó entonces ella.

 

—Oh, ahora eres parte de mi estudio. Escucha, tú puedes hacer esto. Cree en ello.

 

Ella trató de relajarse.

 

—Bueno, está bien.

 

∞∞∞

 




 

Mientras en la tienda de Kurt, ese día él había cerrado después de haber tenido algunas visitas y de haber sido un día normal, pero él pensaba todavía en Megan, en las últimas palabras que tuvieron, y notaba su ausencia más de lo normal.

 

Cuando fue a cerrar él miró el cascanueces que ella hizo a mano. Y si en verdad, se hubiera propasado con ella, la hubiera puesto en un brete donde la hubiera forzado a desertar, él no quería eso para ella, ni para él. Todo había sido llevado por el orgullo de ambos, por no dar su brazo a torcer. Él tenía que reconocer que ella le había cambiado y que había sido para bien. Pero tal vez la forma de pedirle las cosas, la forma de comunicarse había sido lamentable, puesto que era mucho lo que arriesgaba en su negocio.

 

∞∞∞

 

Al día siguiente, Megan estaba en su casa y hacía poses con una bola de cristal de navidad. Llevaba una camisa verde que le hacía esta vez también mayor, y la cámara de Chase la enfocaba varias veces para obtener de ella perfiles de fotos.

 

Y luego ella recibió un mensaje en su móvil:

 

“De Cody: Servicio de Navidad, ¡llámame! ¡Te necesito!”

 

Pero ella no echó cuenta y no le prestó más atención, ya no era una asistenta de alquiler. Sólo siguió haciéndose fotos con la cámara del estudio de Chase, mientras los focos captaban su atención y su imagen.

 

∞∞∞

 

En la tienda, mientras tanto, Kurt hablaba con Mike de alguna idea que tenía proyectada y trató de exponérsela.  Le estaba hablando con el cascanueces en la mano.

 

Luego Kurt se presentó en la fundación y llegó Jenny para atenderle. Cuando ella se le acercó, él sacó algo del bolsillo interior de su abrigo.

 

—Hola —le dijo Jenny.

 

—Hola. Yo… uh, sólo quería dejar esto.

 

Le entregó un sobre y ella lo abrió. En el interior decía:

 

“Páguese a pequeños grandes héroes”.

 

Se trataba de un cheque de 15 mil dólares.

 

—Megan quería que se donara su comisión al centro.

 

Jenny se quedó boquiabierta.

 

—No sé qué decir.

 

—Oh, dale las gracias a ella. Sabes que ella me salvó más de una vez.

 

—Por supuesto que ella lo hizo. Ella salva a todos menos a ella misma. Escuché que ustedes dos tuvieron un franco intercambio de palabras.

 

—Sí, una pelea.

 

Ahora Jenny lo miró a los ojos y trató de sincerarse con él.

 

—¿Tú tienes sentimientos por ella? —Jenny intentó ser clara.

 

—Oh. ¿Yo…?

 

Ella le sonrió.

 

—Estoy agradecido por su ayuda y me preocupaba que nos abandonara. Es posible que la haya alejado por eso.

 

—Pero ustedes dos sois perfectos.

 

—¿Qué? Qué quieres decir?

 

—Tú sacas de Megan lo mejor, la verdadera persona que ella es, así que no te atrevas a renunciar a ella. Ella se merece algo mejor.

 

Él la miró y le sonrió.

 

∞∞∞

 

Ese mismo día, Megan llegó también a la fundación.

 

—Jen.

 

Y cuando ella se presentaba dentro, vio que había muchos alumnos que la estaban esperando y que le dieron un aplauso colectivo en agradecimiento.

 

—¿Qué es esto? —preguntó Megan.

 

—Queríamos darte las gracias.

 

Unos niños se acercaron y le entregaron un título escrito en un papel de pergamino en el que se decía: “Gracias”.

 

—Tus donaciones nos salvaron —le dijo Jen.

 

—¿Los 5000?

 

—15.000. También alguien llamado David había querido ayudar.

 

Ella abrió el pergamino de cartulina y leyó muchos mensajes personales:

 

“De todos nosotros, pequeños grandes héroes: Para Megan.”

 

“Eres la mejor.”

 

“Gracias”.

 

—Con esta campaña de donación ahora ya ves…

 

—Ya veo.

 

—Gracias por mantener este lugar a flote —le dijo un niño—. Tenía un hermano mayor que me empujó a ir a la universidad, yo fui el primero en mi familia.

 

—Estos son todos antiguos hermanos pequeños. Tiffany se convirtió en maestra gracias a su mentor —le explicó Jen.

 

Ahora cuando Megan salió del centro, Kurt, que sabía que ella iba a pasar por ahí, la esperaba y la llamó para hablar con ella.

 

—¿Qué estás haciendo aquí? —ella le preguntó.

 

—Jenny me dijo que pasarías.

 

—¿Entonces a David le gustaron los kits de juguetes?

 

—Le pregunté a Mike, Ashley y a nuestros proveedores qué querían hacer, y volvimos todos juntos con David, y les conté sobre nuestra idea, kit de juguetes DIY para el hogar y la familia. Y a David le encantó nuestro discurso. Ahora somos oficialmente co-propietarios de empleados y proveedores.

 

—¿Cómo conseguiste que David suscribiera la campaña de donación?

 

—Se trata de ponerlo como amortización de impuestos y deducciones.

 

Ella se rio.

 

—Lo siento si no confié en ti, pero creo en ti y en tu servicio de “ayudante de Navidad”. Además tengo una lista de proveedores que leen tu blog y quieren hacer contenido de marca contigo.

 

Ella ahora le sonrió mucho más, con dos hoyos a los dos lados de la boca, poniendo su mejor sonrisa.

 

∞∞∞

 

Megan tras una gran reflexión había vuelto a poner en marcha su servicio de Navidad y ya tenía su primera clienta ese día:

 

—Hola, soy Megan, del servicio de Navidad, ¿tú me llamaste?

 

—Sí, mis gatos se volvieron locos, derribaron algunas velas navideñas.

 

—He visto esto antes. ¿Cuánto tiempo tienes?

 

—Mis futuros suegros llegan aquí en una hora, ¿puedes ayudarme?

 

—Yo vivo por esto…

 




 

Más tarde, Chase se había presentado en casa de Megan y ella lo hizo sentarse en el sofá.

 

—Estás tan seria.

 

—Gracias por todo lo que has hecho por mí —le dijo ella.

 

—Podemos modificar algo…

 

—Me encantan las tareas y los kits de bricolaje DIY, pero no alojar podcast y videos, ni preocuparme por mis seguidores.

 

—Si esto es lo que quieres entonces…

 

—Sí.

 

—Buena suerte —dijo él.

 

—Gracias. 

 

—También lo pasé muy bien contigo.

 

—Ya, pero no había un sentimiento real en ello —reconoció ella, poniendo una cara no muy contenta.

 

—Tampoco yo lo sentía, es probablemente para lo mejor.

 

—Todavía me gustaría ser amigos aún así —reconoció ella.

 

—Ven al estudio a veces…

 

—Lo haré.

 

Él se levantó entonces y se fue.

 




 

Luego ella cogió su ordenador y abrió su blog y leyó lo último que había escrito:
“Cómo decorar tu árbol de navidad en diferentes estilos.”

 

Pero entonces abrió una nueva entrada de blog y se puso a escribir su siguiente cometido.

 

∞∞∞

 

Ese día, Kurt la estaba esperando y Megan llegó rauda en su servicio, trayendo un árbol de navidad para él.

 

—¿Dónde querías esto, Earl? —preguntó ella, dejando en evidencia que Kurt se había hecho pasar esta vez también por otra persona.

 

—¿Lo decías en serio? —le preguntó entonces él, que cambió de tema.

 

Él había leído la última entrada que ella escribió en su blog.

 

—Cada palabra —dijo ella que entendió a la perfección lo que le preguntaba realmente.

 

—“Cómo arreglar un corazón”: por Megan Miller. “Todos los días resuelvo los problemas de la gente, pero hasta que conocí a Kurt había un problema que nunca pude resolver, y es arreglar mi propio corazón en lugar de correr hacia el próximo desafío —él puso las palabras de ella en su boca repitiéndolas.

 

—No soy muy poética. No fui muy buena en mi clase de inglés —reconoció ella.

 

—No he terminado ahora, no sé si tu corazón está arreglado, ¿qué dices? —la puso él en un desafío.

 

—Dije que lo siento y que el servicio de Navidad seguirá ayudando, y que me gustaría poder hacer cosas contigo para que podamos construir algo juntos.

 

—Tú me inspiraste. Eres bastante buena.

 

—¿Me estás felicitando?

 

—No soy un obsesionado, pero tú me respondes y me aterrorizas en el buen sentido. Me di cuenta que la mejor parte de mí somos nosotros contra el mundo... Me di cuenta de que si pusiéramos el dos por ciento de nuestras pasiones neuróticas el uno en el otro, sería una vida tan especial… —él la miró a los ojos—. ¿Estás preparada para el reto?

 

—Siempre... —contestó ella de inmediato.

 

Megan acercó su rostro al de él, cerrando los ojos y lo besó en los labios, con un beso corto pero sensual, sosteniendo con su mano el cuello de él.

 

El rostro de él empezó a arder y lo único que atinó es a parpadear y a observarla.

 

Megan exhaló entonces un suspiro de pesar, al sentir la pérdida de ese toque que le había dejado ardiendo la piel.

 

Él sostuvo la mirada de ella, y lo que vio en aquellos ojos negros muy cincelados se trataba de algo extraño, no de una obsesión, sino de algo como una nueva calidez, el mismo anhelo suyo que él veía en ella.

 

Ella, indecisa, parpadeó y vaciló respecto a qué hacer a continuación.

 

Megan elevó las manos y lo rodeó por el cuello, a la vez que se le acercó de nuevo hasta hablarle sobre los labios.

 

—Más —le susurró.

 

En ese momento, él la abrazó con todas las fuerzas que tenía, de manera que la rodeó todo el cuerpo sin dejar de besarla.

 

Él la mantuvo contra su pecho, en tanto exhalaba un suspiro de alivio; sólo entonces comprendió el miedo que le había producido la idea de que lo rechazara.

 

Ella se alejó un poco y lo miró luego con una sonrisa curiosa, como si intentara descifrar lo que pasaba por su mente.

 

Megan dejó escapar una risa y se mordió los labios con nerviosismo. Ese era el Kurt que ella conocía, el hombre que podía llevarla de las lágrimas a las risas en un instante.

 

—No te burles de mí —le dijo ella.

 

—No lo hago, lo juro —se inclinó él, sin soltarla, para besar su cuello y provocarle un delicioso cosquilleo.

 

Megan no sabía que él pudiera ser capaz de hacerle experimentar tantas cosas.

 

Ella extendió una mano con nerviosismo y la posó sobre su pecho, a la altura del corazón y le dirigió una mirada de asombro al comprobar lo rápido que le latía.

 

Megan no pudo saberlo, pero en ese momento, él ni en sus más vívidas fantasías había podido siquiera soñar lo que sentía, el estremecimiento que recorría su espina, esas ridículas ganas de abrazarla y no soltarla jamás, de detener ese momento en el tiempo, y revivirlo una y otra vez.

 







 




 




 




 




 




 




 




 




 

∞∞∞
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Libros de este autor

Amor es una historia por escribir

 

Vanessa, escritora de cultura pop y aspirante a novelista, escapa de los enfrentamientos con su ex, al retirarse a un pintoresco Bed & Breakfast en la zona rural de Washington, acompañada con su mejor amiga. Un encuentro casual con el ilustre, esquivo y solitario autor, y residente local, Martin Clayborne tiene a Vanessa impactada y decidida a conseguir una entrevista exclusiva.
Con una gran promoción en juego, una Vanessa persistente crea razones para ver a Martin, quien finalmente se intriga lo suficiente con su honesta oferta como para permitirle finalmente contar su versión de la historia a sus devotos fans. Se enciende una chispa entre ellos a medida que pasan más tiempo juntos durante las entrevistas, pero está claro que son más que literalmente mundos aparte y que Vanessa ha dejado de lado sus propias aspiraciones, sueños y vida romántica.
Pero cuando Vanessa está de regreso en Portland, se siente abatida por la idea de que ha dejado de seguir su propio consejo de manera asertiva, el de "ir con valentía en la dirección de sus sueños y vivir la vida".
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